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A un cariño fraternal, mutuamente sentido, sin desmayos, 

durante toda la vida, debo el ser ahora el prologuista de ROGELIO 
a FERNÁNDEZ GUELL. Nó a mis escasas luces, ni aún siquiera al 
estrecho parentezco que con él me ligaba, ni al que con su digna 
esposa me liga, atendió esta señora para confiarme el depósito de j 
los manuscritos de Rogelio y el volumen único de poesias a que - 
se refere el poeta, en su testamento literario. 

Del citado volumen son la mayor parte de las que ahora en 
éste se publican, desconocidas o casi desconocidas antes de aho- ' 
ra, por los motivos expuestos en dicho testamento. a P 

Será para muchos lectores, amigos de Rogelio, una revela- 
ción la presentación de éste como poeta. Sus actividades se 
externaron, de preferencia, en la arena política y en el periodis- 
mo, y aún el que estas líneas escribe, obedeciendo a la opinión 
general, se acostumbró a considerar y apreciar en él, más al 
= correcto y atildado periodista, al elocuente orador politico y al 
sesudo filósofo que al fácil e inspirado rimador. Digo rimador $ 
adrede y no poeta, porque esto último lo fué siempre Rogelio, 
tanto hablando desde la tribuna politica como escribiendo desde 
las columnas de los muchos periódicos en los cuales colaboró 
durante su tan corta como activa vida. i r 

En él, ser poeta era algo constitucional. Lo era porque sentia 
la poesia vivamente y habia recibido del Cielo ese dón que en 
vano procuran adquirir los que llegan sin él a la tierra, y que con. 
= siste en la facilidad para externar la poesía sentida, por medio de i 

la palabra, ya hablada o ya escrita. 
- Cantaba porque sí; porque era ésa condición de su sér. Por. 

þ que sentía la vida como la siente el poeta y todo en ella, aún su 
misma negación, la muerte, le impulsaba al canto. Él mismo lo 
dice en aquellos versos: 
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Canto porque sueño: porque soy pocta; 
porque mis ideas brotan de un laúd; 
porque bermellones hay en mi paleta 
y aromas en mi alma, sonidos y luz. 
Canto porque canto: porque de mis labios 
se desprende el verso; tal es la razón. 


¿A cuál de los géneros de poesía pertenecen los versos de 
Rogelio? Si fuese posible dar a todos ellos una calificación 
común, resultante de la característica sobresaliente en los mis- 
mos, no vacilaría en decir que al lírico; aunque en algunos de 
ellos retoza la musa picarezca y en muchos otros se advierten 
sones de la trompa épica. Pero, se nota mayor espontaneidad en 
sus poesías líricas, más corrección natural, más sentimiento, en 
una palabra: más poesía. La que lleva por título: El Idilio, es a 
mi ver, una de las mejores en su género, aunque talvez el poeta 
no lo creyera así. Tampoco creyó nunca Cervantes que El Quijote 
fuera su obra maestra, y así consideraba como superiores su 
Galatea y aún su Pérsiles y Segismunda. No es el autor, siempre, 
el mejor juez de sus obras. Por otra parte, tampoco yo doy mi 
opinión como la de un maestre en el arte, ¡lejos de mí tal preten- - 
sión!, sino como la de uno de tantos lectores, que tiene sobre los 
demás la única ventaja de la prelación en la lectura, y la circuns- 
tancia, no sé si favorable o desfavorable para un buen juicio, de 
haber leído esas poesías con especial dedicación y cariño, por 
motivos que tienen sobrada explicación en el afecto profesado al 
autor. 

Más fácil es tal vez, sin que esto lo sea mucho, deducir de la 
lectura de los versos que contiene este volumen, las influencias 
literarias a que obedeció el autor. Nótase en unas un modo de 
sentir y de expresar a lo Víctor Hugo, como en varias de las es- 
trofas de Los Andes y en la titulada: Dios. En las poesías filosó- 
ficas, que formarán, Dios mediante, otro volumen, se deja con 
más fuerza sentir la influencia Victorhuguiana. 

En cambio, en las más, se ve la influencia de Espronceda, 
querida y buscada francamente. En algunas, la imitación llega a 
ser tan perfecta que se confunde con el mismo modelo. Tal suce- 
de en Un delirio de Espronceda, en la cual el autor imita con gran 
felicidad todos o la mayor parte de los metros, rimas, ritmos y 
expresiones del gran romántico. 

Tan diversa influencia tiene clara explicación: Rogelio, como 
todos los estudiantes de su época, tuvo la desgracia de recibir 
aquella mentirosa enseñanza que en aulas y libros se impartía 
no ha mucho aún, en casi todas nuestras Américas, y según la 
cual, España era una nación semibárbara de la que nada o casi 
nada podía aprenderse y Francia la monopolizadora del buen gus- 
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to, de las artes, de la civilización y por ende, de la literatura. De 
conformidad con tales ideas, en libros extranjeros aprendíamos 
la historia de España, y libros de autores extranjeros, especial- 
mente franceses mal traducidos al castellano, eran los que llega- 
ban a nuestras manos. De ahí, un culto casi idolátrico para 
Francia y un afán en nuestros principiantes literatos por imitar, 
sin selección, a los autores franceses como dechados de gusto y 
de saber, sin tener en cuenta la diferencia de espíritu de las len- 
guas, que hace imposible la perfecta adaptación de las bellezas 
de una literatura extraña, a la nacional, ni las peculiaridades del 
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mecanismo idiomático que convierten fácilmente en ridículo en 
castellano aquello mismo que es tal vez sublime o cuando me- 
nos correcto en francés. 

Y menos mal cuando el modelo aceptado era de la categoría 
sin par de un Víctor Hugo, porque en ese caso, si bien la adapta- 
ción tenía que ser imposible, a menos de haber sido dotado de 
un genio como el del inmortal francés; cuando menos, con tal 
modelo debía despertarse en el lector, por poco que su alma fue- 
se sensible al sentimiento de la belleza, el gusto estético y el 
amor a lo excelso. 

Y en la elección de sus lecturas fué favorecido, Rogelio, por 
su innato buen gusto y por las circunstancias. El primero le hizo 
rechazar las novelas adocenadas y pornográficas de la literatura 
francesa de su tiempo, y encariñarse con Víctor Hugo, Lamartine, 

Chataubriand y con el buen escritor pero parcialísimo historiador 
Thiers. 

Como uno de los recuerdos de mi primera juventud, guardo 
el del adolescente Rogelio, economizando las.monedas que le 
regalaban para menudos gastos sus familiares, con el fin de llegar 
a reunir 6 25.00, precio de una edición de lujo de Los Girondinos, 

| que había visto expuesta en la vitrina de una de nuestras libre- 

rías. Aún recuerdo el semblante de aquel párvulo, radiante de 

alegría, cuando llegó a mostrarme el precioso libro, comprado a 

costa de no pocos afanes. Esa adquisición colmaba sus anhelos. 

En compañía de Vergniaud, Barbaroux, Roland y demás idealis- 

tas de la Revolución, iba a pasar encerrado largos días que a él 

se le antojarían muy cortos. Quien tan bien sabía sentir el espíri- 

tu, poetizado por Lamartine, de los Girondinos, qué mucho que 

rodeara todos los actos de su propia vida política del más puro 
idealismo? 

Que las circunstancias fueron parte para arrancar a Rogelio 
de la influencia unilateral de la literatura francesa, dije, refi- 

t riéndome al viaje « España que emprendió a principios de 1904; 
viaje a que le obligó, en cierto modo, la actitud asumida por el 
Gobierno de entonces en materia de prensa. 
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Veinte años contaba entonces. Una feliz casualidad quiso que 
por la misma época, tuviera yo en proyecto un viaje a la Penínsu- 
la y nos pusimos de acuerdo para efectuarlo en compañía. Jun- 
tos recorrimos las principales ciudades de la Madre Patria, y 
aquellos quince meses pasados en distintas poblaciones recorrien- 
do todas las líneas férreas, subiendo en variados vehículos a los 
pintorescos pueblos de las montañas andaluzas y catalanas; de- 
jando en un lugar la pesada diligencia, para tomar en otro la pe- 
queña diabla, la ligera tartana, el funicular o el tren de cremallera, 
son meses que muy gratos recuerdos han dejado en mi yida. 

Creo que él pudiera decir otro tanto, y tal vez por doble mo- 
tivo: en Barcelona le presenté a .mi familia paterna entre cuyos 
miembros se contaba la que había de ser, dos años mas tarde, 
compañera de su vida y madre de los tres hijos que le concedió 
la Providencia. 

En Madrid, adonde se dirigió cuando regresé a mis lares 
americanos, anudó relaciones con varios distinguidos literatos, 
que son hoy honra y prez de las letras hispanas. 

De esos dos primeros años de su estadía en España (1904 y 
1905) son la mayor parte de las poesías que forman el presente 
volumen. Ya en ellas se nota la influencia de la literatura Españo- 
la. Y se nota, también, la fuerza de aquel cariño inquebrantable 
que profesó a la Patria de sus mayores y en especial a aquella 
hermosa región de la misma (Cataluña) que le dio esposa y en 
cuya capital había de nacer uno de sus hijos. De ese cariño a Es- 
paña, son galana muestra las composiciones que figuran en esta 
colección bajo los siguientes títulos: “La Musa Americana”, “A 
Mercurio,” y otras que figurarán en el próximo tomo de las obras 
de Rogelio. - 

Olvidaba mencionar otra de las influencias que en temprana 

edad, influyeron en la formación de Rogelio. Me refiero al Quijo- 
te, libro que ieyó desde muy joven y al cual profesaba particular 
veneración. Era su Biblia. Recordaba en sus menores detalles to- 
dos los episodios del maravilloso libro y se complacía en citar de 
memoria sus más importantes pasajes. Su lectura le sugirió el tí- 
tulo y la forma de su primera obra periodístico-política: “ Los 
Quijotes de mi tierra”, que había de dar con él en la cárcel. 
+ Pero, aparte de esas influencias, hay en las poesías de Roge- 
lio un sello particular, y así muchas de ellas resisten a toda 
clasificación de escuela: son suyas, son de estilo propio. Véase 
“Petronio”, “El Jilguero”, “La niña”. 

También pagó tributo, la Musa de Rogelio, a la poesía popu- 
lar: en el Folk lore Costarricense, pueden figurar, sin desdoro 
para unas ni para otras, al lado de las “Concherías” de Aquileo 
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Echeverría, la “Serenata” que aparece en este volumen y los ver- 
sos del poema “Lola”, última o penúltima producción del llorado 
vate. | 

“Lola” fué publicado en un tomito, en días que siguieron 
muy de cerca a la muerte de Rogelio, por disposición del que es- 
tas líneas escribe, que creyó con la prematura publicación, evitar 
que apareciese más tarde con la Arma de algún poeta poco apren- 
sivo. El hado que perseguía a Rogelio, fundamentaba tal suposi- 
ción: fué despojado en vida de sus bienes materiales y podía 
también serlo en muerte, de sus bienes intelectuales. El caso de 
Cirano de Bergerac no es único en la historia literaria. 

El poema conquistó pronto tal popularidad que en menos de 
un mes se agotaron tres ediciones, y que hoy se siente la necesi- 
dad de otra nueva, la cual publicaremos en breve, con el atilda- 
miento que no pudieron llevar las anteriores, por razones de 
premura, y, con las anotaciones y léxico necesarios para la mejor 
comprensión, por parte de los extranjeros, de los provincialismos 
y modismos de ese precioso cuadro de costumbres populares. 

"Y, paso a terminar este desbalazado prólogo con una breve 
biografía de Rogelio, la cual me prometo dar ín extenso cuando 
las condiciones políticas lo permitan: 

Nació el día 4 de mayo de 1883. Después de las clases prima- 
rias pasó a las aulas del Liceo de Costa Rica, regentadas entonces 
por el literato don Carlos Gagini. Dejó truncos sus estudios ofl- 
ciales sin haber alcanzado el bachillerato, mal avenido con la im- 
posición disciplinaria de la legión chilenista que reemplazó al señor 
Gagini en la dirección deb Liceo. 

Este incidente de su vida le permitió dedicar la mayor parte 
de las horas del día a su pasión favorita: la lectura. Se encerró 
en la biblioteca de su padre, la cual como de persona tan instrui- 
da y amante del saber como el General Fernández, era selecta y 
nutrida, y en ella, rodeado de sus queridos libros, olvidándose de 
todo y olvidado de todos, abrió su previlegiado espíritu a cuantas 
corrientes de saber podían fluír de aquellos viejos libros, que le 
comunicaron aquel sello de seriedad y mesura que desde muy 
temprana edad conocimos en Rogelio, 

Principista convencido, en todo tiempo, nia la política, ni a 
la literatura, ni a la sociedad pagó contribución alguna que reñida 
fuera con sus ideales. Pudo por la clase social a que pertenecía, 


- por su no común ilustración y por sus dotes de escritor y de ora- 


dor, granjearse en repetidas ocasiones una alta posición, tanto en 
su tierra como en el extranjero, pero su acerado carácter, su recti- 
tud puritana y su odio al oportunismo le impidieron llegar unas ve- 
ces y otras le obligaron a sacrificar lo conquistado en buena lid, 
en aras de un principio, de un ideal. 
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En 1901 fundó “El Derecho”, en unión de su hermano Víctor, 
como adalid de los principios netamente republicanos y como es- 
tandarte a cuya sombra pudiesen refugiarse los ciudadanos que 
no pactasen con la transacción política que dió nacimiento al par- 
tido Nacionalista. Aquel grupo de jóvenes rebeldes que rodeaba a 
Rogelio, y que en nombre de la pureza del ideal y de la integridad 
de los principios, osaba enfrentarse al Gobierno constituido y a 
los «Olímpicos», notabilidades consagradas por la opinión pública, 
fué mirado al principio con despectiva conmiseración; y sin em- 
bargo, en pocos días la fuerza del ideal y el poder de la palabra y 
de la pluma, debían convertir al pequeño grupo en un poderoso 
partido político que a los dos meses de constituído disputaba el 
triunfo, en las urnas electorales, y ponía en grave riesgo de de- 
rrota al poderoso partido Nacional. No puede haber nadie, que en 
conciencia, niegue a Rogelio sino todo, gran parte del mérito de 
aquella empresa política, y a los brillantes artículos de su pluma 
el auge que en breve adquiriera “El Derecho”. 

Esa campaña periodístico-política originó su viaje a España, 
según dejo referido en otro lugar. De la Península salió para Mé- 
jico en 1906 y allí tuvo ocasión, gracias a la identidad de ideas f- 
losóficas, de entrar en relaciones muy cordiales con el Ministro 
de Relaciones, licenciado don Ignacio Mariscal, quien como fino 
apreciador del valer de los hombres, dio su merecido apoyo al jo- 
ven literato, colocándolo, primero en el Observatorio Astronómico 
de Méjico, y nombrándolo poco después Cónsul de Méjico en 
Baltimore. Desempeñó algo más de dos años tan importante pues- 
to, que tuvo que abandonar en virtud dë una nueva ley que exigía 
la adopción de la ciudadanía mejicana, para poder desempeñar los 
puestos consulares. 

En referencia a este incidente de su vida diplomática recibí 
una carta de él, que muestra sus puritanos y al parecer de algu- 
nos, quijotescos sentimientos. En ella me decía: “Con gusto acep- 
taría la nacionalidad mejicana, por que pienso que un latino 

americano está en su propio país en cualquiera de las Repúblicas 
del Mundo de Colón y por que Méjico es para mí una tierra tan 





| querida como aquélla en que vi la luz; pero no me avengo a re- 
| nunciar a mi nacionalidad por conservar una posición. Si esa renun- 
| cia me fuera pedida por que asi lo requiriese la salud, el bienestar 
) 


o la prosperidad de Méjico, en el acto me hubiera sentido meji- 
cano..... a 


—¡Quijotismo!—Talvez!—De ese quijotismo iban impregnados 
todos los actos de Rogelio; ¡bendito quijotismo! 

| A su regresoa Méjico, tuvo ocasión de prestar sus servi- 

cios a su segunda patria y a la causa de la libertad, saliendo co- 
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mo comisionado del Gobierno Provisorio a tratar con el adalid de 

la Revolución, don Francisco 1. Madero, sobre la manera de re- 

constituir el Gobierno Constitucional. Mucho ayudó a Rogelio, en 

su misión, su antigua amistad con el héroe mejicano, su herman- 

dad de creencias y sobre todo la identidad de pureza en ideales 
e intenciones. 

Firmado el tratado entre Madero y el Gobierno Provisional 
y triunfante poco después la candidatura del primero, éste nom- 
bró a Rogelio Jefe del Departamento de Publicaciones del Museo, 
y a poco, Director de la Biblioteca Nacional; la cual, como es sabi- 
do, es una de las mejores del mundo latino. Este último puesto lo 
conservó hasta el momento en que, víctima de asquerosa traición, 
cayó bajo las balas de los asesinos, el campeón de las libertades 
Mejicanas. 

Este trágico suceso obligó a Rogelio a salir precipitadamente 
de Méjico, aunque no sin haber cumplido antes con los deberes 
que de su amistad e hidalguía, pedían sus s. propios sentimientos y 
la viuda del ilustre victimado. 

No sin peligro de sucumbir en las acechanzas que le tendió 
el asqueroso victimario, pudo embarcar con su familia, con rum- 
bo a Costa Rica, a donde llegó en marzo de 1913. 

Ya en su tierra púsose al frente de “El Republicano” y entró 
de lleno en la política del país. 

Al año siguiente, en virtud de la evolución conocida con el 
nombre de “28 de Abril”, subió al poder el Licenciado don Alfre- 
do González Flores, en cuya administración colaboró como sub- 
secretario en las carteras de Fomento y de Gobernación, como 
Director General de Correos y como Censor de Teatros. Estos 
dos últimos puestos los desempeñó ad honorem en yistá de la 


aflictiva situación del Tesoro. 


Durante esta administración formó parte, como Secretario, de 
la Embajada diplomática que nuestro Gobierno acreditó ante los 
de Argentina, Brasil y Chile.. 

Como galana muestra de su esfuerzo periodístico fundó y di- 
rigió “El Imparcial”, al cual imprimió desde su fundación, su co: 
rrección de procederes, la alteza de sus miras, la pureza de sus 
ideales patrios y el culto que él mismo profesaba a España y a los 
pueblos de su raza. 

Y esta fué la última actividad de Rogelio en el campo de la 
palabra escrita. De su actividad parlamentaria, de su gestión polí- 
tica y de los trágicos acontecimientos que culminaron con su 
muerte, ni quiero, ni talvez me compete hablar ahora. 

Son tan recientes esos acontecimientos que no es posible re- 
ferirse a ellos, sin -que sangren de nuevo las aún frescas he- 
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ridas que produjeron. Mi misión por ahora se reduce a delinear 

una semblanza de Rogelio, tan imperfecta como es lógico espe- 

rar en estos momentos, y a presentar al público sus creaciones 
° poéticas. i 

Si su lectura produce en los demás, semejante impresión a la 

que yo recibí con ella, tendré por buena la siguiente reflección: “La 

muerte de Rogelio quitó a la Patria y a las letras castellanas una 
+» hermosa realidad del presente y una legítima esperanza del futu- 

ro“, 













TOMÁS SOLEY GÚELL 
San José, 4 de mayo de 1918. 














Mi testamento literario $ 


Circunstancias especiales me han impedido desarrollar 
concepciones literarias tan vastas que ocuparian toda una vida. 
Dejo impresas, con numerosas erratas (literarias, cienti- 
ficas y de imprenta): 
«Psiquis sin velo»; 
«Lux et Umbra»; 
«Episodios de la Revolución Mejicana», 
«La Clave del Génesis» y 
«Plus Ultra». 

«Los Andes y otros Poemas» fué impreso en la Imprenta del 
Museo Nacional de Méjico. No se llegó a tirar el último plie- 
go. El nuevo Ministro de Instrucción Pública (de Huerta), 
ordenó que fuese destruida la edición. Y lo fué. i 

En Barcelona intenté también que se publicase una se- 
lección de mis poesias. El tomo de prueba que se me envió a 
Baltimore, contenia tantas erratas que no autoricé su circu- 
lación. Un ejemplar (único) queda en poder de mi señora. 
De él muy pocas poesias vale la pena de conservar; quizás la 
«Introducción», «Canción de amor», el poemita pastoril «Cla- 
rián y Filena», «Un delirio de Espronceda», «El Idilio», «La 
Serenata» y algún soneto. | y 

Mis poesías filosóficas de por sí pueden quizás constituir 
un volumen.. Están desparramadas en periódicos y revistas 
espiritistas. Hé aquí la lista: «Gritos de angustia», «La 
visión», «Contemplación I», «Contemplación II», «Contem- 
plación ll», «Dios, (de Victor Hugo)», «Se construye una 
Iglesia, (de Victor Hugo)», «A Kardec», «A Próspero», « Eheu» 
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«Fugaces», «Póstumel...» «Ante la tumba de Manuel Aragón», 
<A la memoria de doña Amalia Domingo Soler», «Cuando yo 
muera», «Contraste, (o las Gaviotas), «Mi epitafio, (de Lord 
Byron). etc. Todas estas composiciones fueron publicadas en 
«Los Albores de la verdad», «Luz y Unión» de Barcelona 
(Casa Editorial Carbonell y Esteva), y en «El Siglo Espirita», 
(después «Helios» de Méjico, Organo de la Federación Espiri- 
ta, que estuvo bajo mi dirección). 

En Méjico se me quedó inconclusa (por cierto cuando iba 
a entrar en la parte más interesante) una obra titulada: «La 
Magia y el Espiritismo en las obras de William Shakespeare» 
¡Lástima!, el Hamlet me ofrecía un material abundante e in- 
mejorable para el desarrollo del tema. Se publicó hasta la 
página 40 en el folletín de «Elios». 

Mis articulos que merezcan la pena de conservarse, están 
desparramados en «El Tiempo», «El Dia», El Derecho», «El 
Republicano» y «El Imparcial» de Costa Rica, y en «El 
Amigo del Pueblo», y «La Epoca» de Méjico. También pu- 
bliqué algunos en «Luz y Unión» y «Los Albores de la Ver- 
dad» como «Thanatosis», «La permanencia del Yo», «Y vi 
sobre mi cabeza un punto negro...», «La moral sin dogma», etc. 

Todos estos artículos yo pensaba agruparlos un dia en un 
volumen que se llamaría «Chamarasca». 

En Méjico perdí a causa de la revolución felixista y la 
traición de Huerta, un pequeño poema en tres cantos: «Maria», 
v algunas otras composiciones. El poemita en referencia, como 
«Apocalipsis» (que nunca pasó del segundo canto), fué un en- 
sayo juvenil y adolece de grandes defectos; pero contenía algu- 
nas bellezas. También perdi una biblioteca selecta con docu- 
mentos y libros de inestimable valor. 

Entre mis proyectos literarios, estaba el escribir una novela 
histórica titulada «Morazán», sobre un episodio de la vida de 
este capitán en Costa Rica, y otra novela, muy humana y muy 
divina: «Incesto», título inevitable, aunque existe una obrita 
de E. Zamacois con ese título: pues el tema asi lo exige. 
En esa novela, por urna curiosa paradoja, lo moral venía a 
ser precisamente lo inmoral, y viceversa. El difícil problema 
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se desenlazaba, como dejo dicho, del modo más humano... y 
divino posible. : 4 
En resumen: he escrito mucho; he proyectado más; y sólo la- 
mento desaparecer antes de haber hecho algoque valiera la 
pena... ¿Quién sabe? Puede que de vivir cien años, tampoco 
hubiera realizado nada digno de memoria. A lo menos, réstame 
el consuelo de que ningún Homero ni Lucano fenece, y ese 
mismo consuelo debe quedarle a las generaciones. Lo siento 
por los tipógrafos e impresores, a quienes hubiera dado algún 
3 di 
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Costa Rica, enero de 1918. 
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A la meva esposa 
3 è 


En altre qu' en ta llengua armoniosa 
no vull, aymada esposa, 
els lliris oferirte y les roselles 
del pom dels cántichs meus. 

Del jardi de ma Patria son poncelles 
que al véuret tan hermosa 
esclatan en fragancias a tos peus, 

Si les roses que ‘t dono, amorosida, 
les reculls ab ma vida A 
y en lo cel de ton pit, com flors de gloria 
les contemplo brillar; 
si no s` pert el meu cant en ta memoria 
com un llum que s' apaga y que s' oblida, 
¿qué més puch desitjar? 


Baltimore, 1909 


Traducción. —A mi esposa. 


En A que no sea tu lengua armoniosa—no quiero —amada 

ecerte los lirios y las rosas —del ramo de mis cánticos. — 
Del jardin, de mi patria son botones—que al verte tan hermosa—re- 
vientan en fragancias a tus pies. 

Si las rosas que te doy, amorosa—con mi vida recoges, y en el cie». 
-lo de tu pecho, como flores de gloria, las contemplo brillar; —si no se 
pierde mi canto en tu memoria—como luz que se apaga y que se ol- 
vida, —¿qué. más puedo Pecan E 















Por qué canto 


Reflexiones de todos los dias, 
que convierte mi labio en poesías, 
- sobre amores, engaños y glorias, 
sobre tantas mundanas historias, 
sobre todo cuanto hay que mirar - 
y sentir, comprender y guardar, 
son, cualquiera que seas lector, 
estos versos que escribo en tu honor. 


Cuanto pienso del mundo y la vida 
lo ritmo enseguida 
en lenguaje ni sobrio ni terso, 
porque yo, a la verdad, nunca un verso 
retoco o trabajo, | 
ni le adorno con plumas de grajo. 
Asi, como sale, armonioso, 
dulce, alegre, correcto o ripioso, 
lo dejo; pues nunca fui dado 
a volver sobre un mismo teclado. 


En forma diversa y en variado estilo, 
sin seguir de nadie la trillada senda, 
ya sea Lucano, ya se llama Esquilo, 
zurciré palabras, y que Dios me entienda. 


No busco la gloria, risueña figura . 
que sonrie al hombre en la juventud, 
que al fin tras la gloria no está la ventura, 
y es bueno ir pensando en el ataúd. 


“No busco fortuna, ni prez ni renombre, 
ni la vil lisonja que halaga el oído: 
otros son mis sueños de hombre 
y trabas no intento poner al olvido. 
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Canto porque sueño; porque soy poeta; 
porque mis ideas brotan de un laúd; 
porque bermellones hay en mi paleta 
y aromas en mi alma, sonidos y luz.”. 
Canto porque canto; porge de mis labios 
se desprende el verso: tal es la razón. 
Por más que no sea muy grata a los sabios 
no encuentro ni anhelo otra explicación. 


¿Por qué canta el ave? ¿Por qué luz destella 
la que cruza el cielo rutilante estrella? 
¿Por qué brota al punto del metal herido, 
argentino, dulce o ronco sonido? 


Perfuman las flores, murmuran las fuentes, 
argentan los astros, suspira el amor, 
vibran en el alma pasiones ardientes, 
de oro y de sangre se corona el sol; 


surge de la quiebra de un monte un riachuelo, 
de un abismo al borde se mece una flor; 
preñada de rayos cruza el ancho cielo 
la nube, palpita y arde el corazón. 


y 
Todo es armonías, destellos, sonidos, 

aromas, plegarias y cantos de amor; 

todo es vibraciones, ideas, latidos; 

cl mundo es un arpa, Dios el trovador. 


Cuando rie un niño, mi espiritu rie; 
convidanme al beso sus labios en flor; 
la aurora en mi frente sus perlas deslie 
y alfombra mi senda con lirios de olor. 


Lloro cuando llora con mortal quebranto 
muertas ilusiones la débil mujer, 
y sufro y sonrio y lloro en mi canto 
según “sufre, rie o llora algún sér. 


+ 
Si el cielo estå puro, sereno, radioso, 
teñido de oro o de rico tisú, 
mi espiritu vuela gentil y gracioso, 
a un mundo de aromas, sonrisas y luz. 
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Sueño a cada instante, rio con la aurora, 
suspiro en la noche enfermo de amor; 
brillo con el astro que en las cumbres dora 
las sienes del dia; converso con Dios. 

Mi espiritu vibra a compás del trueno 
y encrespado ruge como hirviente mar, 
o ya“entre las flores de aromado send 
juguetea alegre o ensaya un cantar. 


; El mundo, los seres, la eterna natura, 
el monte, el arroyo, un signo, un color, 
el ave, la estrella, la humana locura, 
la inmutable Esfinge, un eco, una voz, b 
perfumes, Suspiros, arpegios, miradas, ` 
sonrisas, blasfemias, labios de carmin; 
cuanto me rodea, olas encrespadas, 
de un mar sin orillas, principio ni fin; 
F 
todo cuanto vibra me habla en un idioma 
lleno de poesia que comprendo yo, 
y un alma en el árbol colérica asoma 
rugiendo a los golpes del hacha feroz. 


El débil insecto de élitros de oro 
que en el aire gira como alada flor, 
en su displicente zumbido sonoro 
conversa con mi alma, responde a mi voz. 


Por eso las rimas reflejan al mundo 
sin método, ni orden, sin rumbo ni plan: 
en unas estrofas gime un moribundo 
y en otras se escucha a un bardo cantar, 


Verso de por medio, delira un suicidia; 
«se ve al sacerdote al pie del altar, 
una virgen sueña y aroma la vida, 
con su flauta de oro se aproxima Pan, 


se abre una tumba, se mece una cuna 
y se oye entre risas un beso estallar, 
misteriosa mezcla de claros de luna, 
de luz y de sombras, de Dios y Satán. 
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Esto soy, poetas: un laúd sonoro 
de timbre diverso, de variado són, 
del que arranca el mundo ya notas de oro, 
ya bélicos gritos, ya ronco clamor; 


una lumbre suave sin orto ni ocaso; 
manantial de arrullos, fuente de virtud, 
que refleja todo cuanto encuentra al paso” 
y cantando sigue en el ataúd. * 


No obedezco a un orden, no sigo un sistema, 
ni consejos pido ni consejos doy; 
sobre mis poesias caiga el anatema 
y truéquense en ruinas mis sueños de hoy. 


Mucha fantasia, mucho colorido, 
un jardin flotante es mi inspiración; 
enjambre de notas que vuela perdido 
entre almas y flores y rayos de amor; 

+ 

haz de vibraciones, ramo de claveles, 
triste jaramago, fúnebre ciprés, 
“mezcla de perfumes, venenos y mieles, 
tales son mis cantos, tal mi lira es. 


En mis oraciones se refleja mi alma; 
nada me reservo, pienso en alta voz; 
ya en horas de ira, de amor o de calma, 
digo sin ambages lo que siento yo. 


Todo me impresiona, todo me seduce; 
hablo a cada instante del alma y de Dios, 
y toda mi ciencia, lector, se reduce; 

a rimar la prosa del mundo exterior. 


Me entusiasma el arte, lo idealizo todo, 
-sueño eternamente, Optimista soy, 

porque al ver que es planta lo que ayer fué lodo 
y fecundo polen y aromada flor, f 


pienso que mañana corazón honrado 
serå lo que rudo pedernal es hoy. 
Nada permanece como fué creado: 
todo avanza y vibra. El progreso es Dios. 
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¿Qué cosa es la vida? Porqué vive el hombre? 
¿Porqué en las esferas no todo es virtud? 
¿Porqué perseguimos la gloria, el renombre, 
si abierto en las sombras está el ataúd? 


Yo soy optimista: confio y camino. 
¡Pasad, maldicientes; blasfemos, pasad! 
No todo es tinieblas ni el triste destino 
del hombre es la muerte. Vivid y confiad. 

Gire el mundo, gire; 
todo a un fin.responde: 
entre las tinieblas 
tropezando el hombre, 
por su instinto guiado 
se dirige a Dios. 

Calle el pesimista: 
.  no-todo es dolores, 
y, aunque el mundo marche 
sin saber a dónde, 
or algo progresa 
a humana razón. 


Creced, ilusiones; flores, perfumad; 
reid, alboradas; soles, argentad; 
sonrian doquiera los labios del hombre; 
vivid, esperanzas sin forma ni nombre; 
J poetas, jcantad! 


e 


- 


La vida es eterna: al sueño que muere 
sucede otro sueño y un sol a otro sol; 
retoñan-las almas, y si algo las hiere, 

de la cruel herida surge otra ilusión. 


Reflexiones de todos los días, 

que convierte mi labio en poesías, 
sobre amores, engaños y glorias, 
sobre tantas mundanas ebrian | 
sobre todo cuanto hay que mirar 

` y sentir, comprender y guardar, 
son, cualquiera que seas lector, | 
estos versos que escribo en tu honor. 





El Idilio * 


¡Oh feliz como mi alma te quería; 
pero no tan fugaz, celeste hora! 
¿Dónde está mi pastora? 

¿Qué fué de mi alegría? - 

¡Ay, violeta agostada * 

cuando al beso del alba enamorada 
tu seno tembloroso se entreabria! 


Sus húmedos cabellos recogía 
en ocaso la bella cazadora, 
y el rey Sol, en su Alhambra cristalina * 
doraba con sus besos la ventana 
por do asoma la mañana | 
la frente peregrina. 


Sus melifluos acentos un jilguero 
ensayaba, escondido en la espesura, 
y un arroyo entre flores prisionero, 
recorria cantando la llanura. 


El mes de los amores, placentero 
devolvía sus pompas a natura, 
y perfumes y mieles 
me brindaban las rosas y claveles. 


Entonces las palabras lisonjeras 
brotaban de mis labios, en volantes 
escuadrones de alegres mariposas, 
que en bosques y praderas 
sus alitas brillantes 
agitaban en torno de las rosas. 


F 


(1) Visitando un-día un cementerio de su patria, vió el poeta una estrofa escrita sobre ~ 
el mármol de una modesta sepultura, adornada con un ramo de flores, la cual terrainaba así, 


“No llores alma mia, 
' que volveré mañana." 


Esa sugestiva estrofa, reminiscencia de un poeta colombiano, le inspiró esta poesía. 


. 
` 
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Era mi alma dulcísima colmena 

de tiernos pensamientos 

que en enjambres de varios movimientos 
cruzaban por la atmósfera serena. 


Apenas del Oriente 
se tiñeron de rosa los balcones 
y del día los rubios escuadrones 
incendiaron en nácar refulgente 
con sus flechas de luz el Occidente, 
cuando, al beso del Sol, ¿la alma despierta, 
dejé mi lecho, me llegué a su puerta, 
y pidiendo a la alondra melodía, 
al alba argenteria, 
perfumes y matices a las flores 
y rica inspiración a los amores, 
escribí a mi adorada esta poesía: 
«Ya el sol las cumbres dora, 
ya trina en la espesura 
el dulce ruiseñor; 
ya se esmalta de flores la natura 
y se cubre de nácares la aurora 
al beso del amor! 
Despierta, mi pastora, 
y colma de ventura 
el pecho de tu amante trovador!» 


Recuerdo que de nardos y de rosas, 
de heliotropos, jacintos y jazmines, 
compuse en mis jardines | 
un ramo en cuyos pétalos vertía 
la alborada sus perlas temblorosas. 


Bien me acuerdo de aquel felice día 
que tuvo, como todos, su mañana... 
Adorné con el ramo su ventana 
y suspiré muy quedo 
con voz que entrecortada parecía 
de terneza, de súplica o de miedo: 
«¡Despiérta vida mial» 


Al fin en mis oidos, melodiosa  » 
vibró la voz amada . 
y unos dedos de rosa, 
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cual sólo los tenía mi adorada 
descorrieron al punto los cerrojos... 
y Venus misma apareció a mis ojos. 


Sonriente y pura me tendió los brazos, 
como una alondra que abandona el nido, 
ignorante de ligas y de lazos, 

y alegre vuela en el vergel florido. 


Asi ella vino a su pastor querido, 

que allá, donde se ignora 

el mismo nombre del progreso, todo 

es verdad, sencillez encantadora, 

y sólo en el invierno cuando llora 

la nube, ¡oh Fabio! en el camino hay lodo. 


¿Por qué tuvo ese día su mañana? 
¡Oh, tú, Fortuna incierta! 
¿Por qué cuando la aurora se engalana 
hoy no se abre como ayer la puerta? 
¡Ay, que fueron muy breves mis amores, 
y una hermosa mañana a mis cantares 
contestaron tan sólo en los pinares 
los dulces ruiseñores! 
Pálido, yerto, me detuve. Nada 
respondía a mi voz enamorada. 
A un golpe de mis hombros los cerrojos 
saltaron y quedó franca la puerta. 
Corri a su lecho. La creí dormida. 
La di un beso en los ojos. 
¡Vida mia—grité,—Flora, despierta! 
y loco, con el alma estremecida, 
cai a su lado, pues estaba... ¡muerta; 


Todo tiene su fin. La amada mia 
murió, no sé de qué. Yo no sabía 
que padecen también de enfermedades 
las olimpicas diosas, las deidades, 
las aves, las estrellas y las rosas 
y que mueren también las mariposas. 
Murió. ¿Por qué a mi lado 
noa la vida volvió su cuerpo helado 
al calor de mis besos, o por qué 
de su dormido corazón el frio 
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no heló al instante y para siempre el mio? , 
¡Ah! ¿Por qué no mori? Yo no lo sé! 


Ahora con el alba me levanto. 
me voy-al camposanto, l 
escribo sobre el mármol mis dolores 

derramo alli lágrimas y flores. 
y besando la piedra de la fosa, 
con acento de amor y de agonía, 
exclamo: «Ya es de dia; 
aguárdame y reposa. 
Esta piedra mi vida, es la ventana 
- que de flores tu amado revestia. 
No llores; alma mia, 
que volveré mañana”. 
A 


È 


+ 
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F 


Petronio. 


' 


f 


Entre el estruendo del festin romano, 
coronado de pámpanos y flores, 
el Ayax de una época de horrores 
reclamando silencio, alzó la mano. 


Alli estaba Nerón, y alli Lucano 
dulcemente cantaba a los amores, 
y mujeres de ojos seductores 
ofrecian sus galas al tirano. 


¿Petronio va a brindar! —gritó Vatinio; 
y el filósofo, erguido en su triclinio, 
alzó la copa,.do el falerno hervía. 


Apagóse la suave melodía 
de lasliras, y el coro de augustanos 
cesó un punto en sus-cánticos livianos. 


II 


La rubia y bella Eunice, arrodillada 
a los pies de Petronio, con dulzura 
sonreía a la olimpica figura | 
de su dueño, de amor enajenada. 


Con la ira en los ojos retratada 
y en los labios un dejo de amargura, 
_mirábales Nerón, como una impura 
serpiente por la envidia-atosigada. 


El bardo fenecia por momentos. 
. En sus brazos desnudos ondulaba 
“un arroyo de sangre que manchaba 


la túnica de Eunice. Soñolientos 
los ojos y la mano temblorosa, 
habló al fin con voz suave y melodiosa. 


te 
w 


» w 
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II | : 


k “Thanatos” (Y es la diosa qué yo adoro. 
: ¿Por quién he de-brindar sino por ella? | 
Es más dulce que Flora y aún más bella À 
que Venus, la del peplo de azul y oro. 





























Que breve sea, a su bondad imploro. 
Yo me voy, atendiendo a su querellá, 
y en sus brazos iré quizá a una estrella, ' 
con Eunice, mi dueña y mi tesoro. s 


Brindo en fin por Thanatos, fiel amante... 
Porque elija en la tierra un compañero 
más digno y no a un poetastro y un danzante... 


¡Que viva en este mundo prisionero, | 
pues fuera para mí muy irritante p 
sufrir, aun en el Orco, a este coplero! 


Musas, huyo de él...—alegre muero...! T 
Dijo, y rasgando la dorada ropa, 
cayó en el lecho, y se rompió la copa. | 


AFT, 


: -  Livido, airado, sin aliento oí 

a Petronio, Nerón, y murmuraba 
entre dientes: ¡Ingrato, yo le amaba! 
Está loco,—Vitelio le decia. “ : 


Inmóvil ante el bardo que moría, 
el tirano de rabia centelleaba, 
Eunice en el triclinio agonizaba - . 
y el ocaso de sangre se teñia. 


Abriéronse sus labios, y en un beso 
huyeron de la tierra los amores, 
cual visiones de magia y embeleso. 


« Entonaron un himno los cantores, l 
y Nerón, de su rabia en el exceso, i 
con un gritó llamó a los gladiadores. A 


Era tarde...Yacian los amantes 
- enun lecho sangriento, entre las flores, 
á bajo lluvias de pétalos fragantes... 


(1) Thanatos: la muerte, según la mitologia greco-romana, š 
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Los Andes 


Santasía Panorámica 





> 
5 Aa memoria del ilustre Constituyente p 
Licdo. D. Ignacio Mariscal, Secretario de 
x Relaciones de la República Mexicana que 
. | *  honróal poeta con su amistad y le dispen= y e 
| : b só su protección. | 
0 








R. FERNÁNDEZ GOELL 35 


= 





fos Andes 


Preliminar que aparece en la edición única de este poema, 
hecha en México en el año de 1913 y destruida por orden 
Ministerial al realizarse el Golpe de Estado del general Puerta. 


El primer esbozo del poema LOS ANDES, lo escribí en 
Madrid, durante la primavera de 1905. 

Adolecia aquella producción de tan graves y numerosos 
defectos, que resolvi archivarla, con el propósito de corre- 
girla en la primera ocasión favorable. 

Trasteando un día entre mis papeles en, Baltimore, Md; 
donde yo representaba como Cónsul a la República Mexi- 
cana, vino a mis manos el ya olvidado manuscrito. Lo 
contemplé con el amor con que se miran las viejas produc- 
ciones de nuestro espiritu que, aunque imperfectas, llevan 
en sí la fragancia o el recuerdo de mejores días. 

Releido atentamente sorprendí entre la maleza y la oja- 
rasca que recubrian la obra, algunas gemas que me parecie- 
ron dignas de realce y pulimento, como El TERREMO- 
TO y HEROICA NOX. l 

El tema me sedujo como antaño; emprendi con entu- 
siasmo la tarea de refundir la composición primitiva, y tuve 
el placer, gracias a las circunstancias escepcionalmente favo- 
rables en que entonces me encontraba, de verla terminada 
a los pocos dias, con la añadidura de los tres últimos cua- 
dros, que vienen a ser como su coronamiento o remate. 

Sin embargo, no quedé satisfecho del todo. Yo hubiera 
deseado alzar, sobre el gigantesco pedestal de la cordillera 
andina, un monumento digno de la Patria y de la Raza. En 
vez de un poema descriptivo, me resultó una fantasía pa- 
norámica. Me consuela pensar que, en no remoto día, un 
poeta de mayor aliento sabrá encerrar, en un cuadro mag- 








36 : POESÍAS 


nifico, el panorama sublime de los Andes, y que aguellos 
montes soberbios, a cuyas faldas naci, encontrarán al fin un 
cantor digno de su majestad y de su hermosura. 

Después de algunos intentos infructuosos de modificar 
el plan primitivo del poema, opté por dejarlo en la forma 
en que hoy aparece finamente editado en los talleres de im- 
prenta del Museo Nacional, por acuerdo del Sr. Vicepre- 
sidente de la República Lic. D. José Maria Pino Suárez, 
actual Secretario del Ramo, que une a sus preclaras dotes 
de gobernante la de ser un sacerdote de la belleza, adorador 
de las divinas hermanas que .moran en la cumbre del Par- 
naso. 

Sirvame de disculpa o atenúe en algo el fallo severo del 
- público, el hecho de que jamás he escrito con otro afán 
que el de producir belleza, despreciando la vanagloria, que 
sólo puede brindarnos un marchito laurel para la frente, a 
cambio de muchos y muy amargos sinsabores para el alma. 


México, 27 de Enero de 1913. 


ROGELIO FERNÁNDEZ GÜELL. 
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Dreludio 


Luminares eternos, encendidos 

por la mano de Dios, Aldebaranes ` 
cuán hermosos brilliis sobre mi frente! 
¡Ande inmenso, diadema de volcanes 

que humillas con tu peso un continente, - 
ah, perdona si al verme en esta altura . 
+ y en toda tu grandeza al contemplarte, s? A; 
mi humana condición y el mundo olvido 
y con lengua mortal me atrevo a hablarte! 


Un himno prodigioso te levanta, 
retumbando en tus cóncavas el trueno, 
la mar de hinchado seno 
con tempestuosa faz se yergue y canta; 
sus conciertos divinos + 
-te ofrendan mil orquestas melodiosas, 
ocultas en los pinos; 
sus endechas las virgenes hermosas, >» 
de atezado semblante; sus rumores 
la brisa susurrando entre las flores; 
sus murmurios la fuente, 
sus rugidós los pumas y jaguares; 
sus silbos la serpiente, 
enroscada a tus troncos seculares; 
su espantoso fragor la catarata; 
su estrépito el alud, que rueda al tajo 
como una enorme lágrima de plata 
desprendida del rostro de un gigante, 
y el genio galopante 
de la tormenta umbria ý 
su salvaje y suprema sinfonia 
arrancando los árboles de cuajo. 


¡Sublime cordillera, 
cuán pequeño me veo entre estas moles 
que tienen a los pies la primavera, 
en la frente los besos de mil soles, 
en la cumbre el invierno | 
y en las igneas entrañas el Infierno! 


POESÍAS 


- ¡Dignos son de cantarte 

el mar y el huracán! Su voz tan sólo 
es digna de la tuya, cuando, lleno 

de alle furor, de polo a polo 
conmueves cielo y tierra, 

y con Jové y sus númenes en guerra, 
trepidantes peñascos inflamados 

- arrojas a los orbes espantados. 


Perderánse en tus riscos y pinares 
los ecos que despierten mis cantares; 
mas en tanto que ostenten con fiereza 
los volcanes sus hórridos penachos 
y sus yelmos de nieve los picachos, 
tu gloria cantarán y tu belleza 
los tritones y ondinas de los mares 


He 


Panorama 


Del Sajama en la cúspide flamea 
el sol y parpadea | 
como el ojo de un ciclope. La altura 
del Sorata figura 
el torreón almenado 
de un castillo guardado 
por un grupo de olimpicos guerreros, 
que esperan altaneros, 
con la frente ceñida de centellas, 
el impetu feroz de los gigantes, 
que suben, entre nubes, arrogantes, 
a reinar en los circulos de estrellas. 


Arpas vivas del bosque, mosotillos, 
zenzontles y turpiales, 
saludan con dulcisimos gorgeos. 
a los rubios heraldos matinales, 
y millares de alegres mariposas, 
en enjambres de vividos colores, 
juguetean en torno de las flores. 
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Al ósculo de luz que incendia el suelo 
y los cirros y cúmulus espanta, = 
se yerge el Chimborazo, toca el cielo, 
en sillares de pórfido la planta 
estriba y en sus hombros tremebundos, » 
parece que soporta, nuevo Atlante, 
el trono rutilante i 
del Señor y el cortejo de los mundos. 


Nubecillas de nácar y de oro 
rodean de los montes la cintura, 
velando con el fúlgido tesoro 
de sus gasas cambiantes, la verdura. 


a La próvida natura 
los yertos peñascales embalsama 
y la flora del trópico invencible, 
trepa, gana el crestón inaccesible, 
la simiente prolifica derrama, 
y de frondas y flores cubre amante 
la cerviz abrasada del gigante. 


Asi más dulce aún, más generosá, 
la esperanza divina 
en las grietas del alma querellosa, 
las vitales simientes disemina. 


Como líquidas perlas engarzadas 
en monstruosos anillos, rodeadas 
de ceibos, y palmeras, 
relucen, entre rocas, prisioneras, 
mil lagunas, y garzas y palomas 
y quetzales de plumas policromas 
revuelan en las fértiles riberas. 


A manera de un trueno prolongado 
o bramido espantable de cien toros 
que en la pampa desierta han olfateado 
la presencia del tigre, tal se escucha 
en la paz del andino panorama 
el eterno mugir del Tequendama. 


En las crestas anidan los condores 
y al rugido del báratro inclemente, 
en las ondas responde dulcemente 
una orquesta de alados trovadores. 
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En los vastos y umbrios junquerales, 
troncos de árbol de súbito animados, 
se acometen dos crótalos iguales 
en tamaño y poder, silban airados, 
se retuercen, arponan y atenazan, 
con sus colas vibrantes despedazan 
los juncos y las cañas altaneras, 


‘y sus cuerpos sin ánima, enroscados, 


pasto son de las aves carniceras. 


En medroso tropel huyen ligeras 
las graciosas vicuñas inocentes; 
los jaguares sorprenden al venado 
cuando baja a' beber a los torrentes, 
en sus piernas aligeras fiado; 
asoma su cabeza 
repugnante el caimán en el pantano, 
que oculta limo insano 
con un velo de lúbrica maleza; 
rasga el aire con ruido de saeta 
la"danta velocisima, y el llama, 
por famélico puma perseguido 
huye, vuela, galopa enloquecido, 
vuelve grupas a un muro peñascoso, 
se aproxima à un magnífico arbolado, 
antifaz engañoso 
de un abismo de flores circundado... 
y perece depronto despeñado. 


- El Terremoto 


Todo es calma en la altura. 
Un guerrero que duerme sosegado, 
sin dejar el lanzón ni la armadura 
ni el escudo en las lides abollado, 
cada roca figura, - 
inmóvil, como un ciclope encaritado 
que espera a un paladin, cuya bocina 
ya resuena en la cúspide vecina. 


e 
_ 
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El piélago parece 
una enorme esmeralda cristalina, f 
y un gran loto la cúpula del cielo, 
cuya nivea corola se estremece 
a las besos de Indra. Cubre el suelo, 
desde el limpio zenit, el sol glorioso 
con su manto de regía pedrería, 
y, en extraña y solemne melodia, 
las aves el enlace venturoso 
celebran de la virgen pudibunda 
con el astro que todo lo fecunda... 


Mas de pronto iluminanse los montes, 
se obscurece la atmósfera serena 
y se nublan entreambos horizontes. 
Un colérico grito 
los ámbitos atruena, 
» y parece el volcán, aprisionado 
en las moles ingentes de granito, 
el protervo Encelado, 
que sacude rabioso la cadena 
y levanta la frente al infinito. 


Un penacho magnifico tremola 
i en el cráter hirviente 
y baja con estruendo, ola tras ola, 
la de lava flamigera corriente. 


Las rocas, conmovidas en sus quicios, 
se desprenden de pronto de lo alto, 
y van, de salto en salto, 
a romperse en los negros precipicios. 


Se rasga un breve instante 
de la cumbre irritada el denso velo, 
y en un halo de llamas fulgurante 
un enorme condor levanta el vuelo. 


Tiembla el orbe en sus ejes de diamante 
y el fragor del horrendo terremoto 

abroad en el piélago remoto, 

en tanto que en las cóncavas entrañas 

de las agrias montañas, 

al compás de estridentes huracanes, 

elevan a los cielos asordados ~ 

el himno de sus truenos cien volcanes. 
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Arde y cruje el celeste fundamento 
y, ante el coro de dioses espantados, 
deja Apolo el dulcisimo instrumento: 
cual centella voraz el éter hiende, 
y al través de la eclíptica desciende 
con las flechas de bronce enherboladas. 
Rueda el trueno de guerra a sus pisadas, 
se derrumban los riscos ciento a ciento, 
desgréñanse las nubes, calla el viento... 
y la lluvia en arroyos diluvianos 
descarga sobre montes y altozanos. 


En las quiebras del alto Tunguragua 
se estrella y rompe el agua, 
corre luego entre riscos quebrantada, 
y al llegar como tromba estrepitosa 
a un abismo, retumba despeñada, 
rebotando en la falda rocallosa 
como el eco de ronca carcajada. 


== 


Deroica Nox 


Es de noche. Parecen los volcanes 
legiones de coléricos titanes 
con sus cascos de plata refulgentes 
y flamigeras lanzas y pendones, 
que galopan soberbios, imponentes, -~ 
hostigando sin tregua a sus bridones 


-con la voz, el azote, y las espuelas, 


en tumulto fantástico, tremendo, 
al clangor de las trompas y al estruendo 
de las cotas, estribos y rodelas. 


Como buitres hambrientos cuyo instinto 
les revela una próxima matanza, 
—pues al campo otra vez, de sangre tinto, 
de los dioses eternos la venganza 
los hizo descender, y la locura | 
de los hombres conocen—tal, graznando, 
abandonan las nubes en obscura 
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muchedumbre los polos, y volando 

en torno de los picos arrogantes, 

aumentan el horror y la hermosura : 
de la hueste de intrépidos gigantes, 
que, soltando la rienda a sus caballos, 
las picas centellantes 

arrojan a los númenes, se inclinan, 

y 1 los muros celestes se avecinan 

`a la luz de relámpagos y rayos: 


- 


Cual cóncavo broquel a un tiempo herido A 
por millares de flechas y lanzones, 
rëtumba el almo cielo, sacudido 
por el bronco bramido, 
de tantos esforzados campeones. 


Oye Marte el estruendo belicoso 
y, embrazando la égida espantable, 
do se quiebra el lanzón más poderoso 
cual si fuera de vidrio impetüoso 
desciende a la indomable À ` 
cresteria. En su yelmo impenetrable 
relucen los mortiferos dragones - 
de ojos de esmeralda 
y en gallardo desorden a su espalda 
revuela el áurea crin. A sus legiones 
convoca a la pelea 
e impaciente golpea 
con el pie los preñados nubarrones, 
cuyas rojas entrañas, al abrirse i 
en torno de la cúspide bravia, 
un infierno vomitan de metralla, 
cual revienta traidora-artillería 
entre el humo y fragor de la batalla. 


qa 


Con agudos peñascos que cien yuntas 
de bueyes corpulentos, noche y dia 
no arrastraran, tirando siempre juntas, 
responde la iracunda cresteria, i 
y al clamor que la atmósfera ensordece, 
el Tonante en su trono palidece. 


Los vientos, en legión desordenada, ' 
ocupan los baluartes derrüidos, 
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bramando, como búfalos perdidos 
que buscan en la sombra su manada. 


Tal parece que Alcides, irritado, 
golpea con su porra 
los muros de la erébica mazmorra 
donde gime Teseo sepultado. 


Ve Mavorte el estrago, y con su espada 
trunca cerros, baluartes desmorona, 
y la frente soberbia, no domada, 
se transforma en peñón a la mirada 
de la horrenda cabeza de Gorgona, 
que relumbra en la égida temida, 
por el mismo Plutón aborrecida. ' 


Las rebeldes escuadras al embate 
atroz se descoyuntan; mas la ira 
enardece al titán que se retira 
y le vuelve frenético al combate. 


Como mira enriscado el campesino, 
en noche muy obscura, 
a lo lejos brillar en la llanura 
Jos fuegos del ejército vecino, 
tal contempla el Saturnio, deslumbrado, 
refulgir, cual mecidas por el viento, 
en el negro horizonte constelado 
las luces del celeste campamento, 


Truena entonces, y al bélico estampido 
se mueven las cohortes celestiales, 
cadenciosas, impávidas, iguales, 
como un cuerpo de ejército lucido 
en día de parada; - 
muchedumbre sublime, abigarrada, 
en carrozas de bronce y de brillantes 
o en fogosos corceles, 
con sus áureos penachos tremolantes 
y banderas y lanzas y broqueles; 
horrible ostentación, funesto alarde 
del monstruo de la guerra, 
que desciende a la tierra 
con la turba carnivora y cobarde 
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que amamanta en los senos cavernosos 
del Erebo, la Cólera sañuda 

con sus pechos de tigre venenosos, 
sanguinaria, epiléptica, desnuda, 

sobre duros peñascos recostada 

y de huesos roidos circundada. 


Las férreas armaduras 
se entrechocan y saltan las espadas, 
los paveses, los frenos y monturas, 
y aun cubiertos de sangre hasta la gola, 
no cejan los ardidos campeones 
en la rabia brutal que los inmola; 
no hay tregua, no hay piedad; el hierro estalla 
y sigue el estridor de la batalla, - 


Ruge el mar a los pies de los bridones 
y se encrespan batiendo los peñascos, 
que relumbran y vibran como cascos 
y se cubren magnificos de espumas, 
y parece que un hacha centellante 
desciende entre las brumas 
del Empireo, y se clava resonante 
en un férreo morrión, que con sus plumas 
vela el rostro de un héroe agonizante.... 


Como arroyos de sangre de la cota 
abierta en varios sitios por la espada 
o el agudo lanzón, el agua brota 
de los pétreos costados 
de los montes en férvidos torrentes, 
que bajan por las ásperas pendientes 
en cascadas de espumas destrenzados. 


Asi un potro salvaje de la brida 
y del triste jinete libertado, 
va por sendas abruptas alocado; 
salta cercas y fosos, y, a escondida 
barranca por su impulso arrebatado, 
se despeña, tendiendo en la caida 
la blanquisima cola, y asi mismo, 
como hierve la espuma en el abismo, 
se contempla después la crin hermosa 
sobre el cuello del potro alborotada, 
que yace moribundo en la hondonada. 


à 


= 
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Una mezcla confusa de estertores, - 
alaridos y vitores se escucha: 
poco a poco el estruendo de la lucha 
se aleja, y en sus carros voladores 
huye, a impulsos del miedo, aquel brillante 
ejército de dioses que cubria 
cielo y tierra, y el numen arrogante 
que afanoso sus filas recorria, 
también huye, abatido y sin aliento, 
a esconder su vergüenza al firmamento. + 
Y siguen, tremolando sus pendones, 
~al sonoro trotar de sus bridones, 
los furiosos titanes, suelta al viento 
la erizada melena de centellas, 
y pasan vencedores, | 
coronados de lóbregos vapores, 
implacables y activos, 
ersiguiendo a los dioses fugitivos, 
5 el arco triunfal de las estrellas. 


— HS 
Gloria 


Deja el Sol su palacio cristalino, 
calla Eolo, depone su tridente 
Neptuno, y asu alcázar submarino, 
en su carro de concha, muellemente 
regresa con sus mágicos tritones, 

y le siguen, preceden y rodean, 

en vistosos y alegres escuadrones, 
hipocampos, nereidas y delfines. 
En las cumbres flamean 

los sangrientos pendones 

de la hueste triunfal. Los paladines, 
en torno de sus armas agrupados, 
contemplan extasiados 

al mar, que por besarlos, abandona 
sus grutas de coral y sus jardines 
de juncos, y amontona 

sus crespas oleadas, 

desnudas bayaderas 
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que aparecen de súbito enlazadas 
y, en honor de los héroes, placenteras 
enarcan palpitantes 

los cuerpos gallardisimos: entornan 
los ojos verdinegros y vibrantes, 
danzan, rien, aléjanse, retornan, 
languidecen, se abaten plañideras, 

se columpian al viento como flores, 
y, arrastrando las niveas cabelleras 

a los pies de los fieros vencedores, 

les brindan amorosas, 

cual premio a su bravura, 

el vaso del placer y la locura 

en un nido de sel 


) 


as y de rosas... (" 


=e- 


Ande excelso 


Ande excelso, perdona mi osadía. 
¿Qué humana inspiración pudo abarcarte 
y en estrechas estrofas enterrarte? 

¿En qué idioma podría 

descubrir la hermosura de tus cumbres, 
coronadas de nieve sempiterna, 

que, del sol a los últimos fulgores, 
parecen con sus clámides de plata 

y sus yelmos de oro, 

una alegre y vistosa cabalgata 

de reyes y de principes en coro? 


¿Oh, si el verbo valiente, 

Pegaso refulgente, : 
me llevara en un vuelo impetuoso 
sobre Sirio y Orión, donde Perseo 
ostenta como un fúnebre trofeo 
la espantosa cabeza de Medusa, 

' entonce el instrumento melodioso 
de la célica Musa, 


(1) n la mitol indica, las baş son bijas del mar. Entreteniase un deva 
o dios Pos las pe cuando plo eel de la espuma formada por los golpes, 
e inmediatamente pusicronse a danzar sobre las olas. 
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como Homero o Hesiodo pulsara, 

el cielo enajenado me escuchara, 

y grande entre los grandes, 

digno fuera mi canto de los Andes...! 


Aquí miro terrazas glaciales, 
graderias de pórfido y basalto, 
columnas esmaltadas de cobalto, 
construcciones lacustres, tenebrosas 
cavernas sepulcrales, 
donde aún vagan las sombras pavorosas 
de aquellos paquidermos colosales, 
abortos de la Tierra, condenada 
entonces a partir su virgen lecho 
con Plutón, en el Tártaro encerrada; 
y un monte de una giba, contrahecho, 
semejante a un enorme dromerario... 
allá, lagos solemnes, adormidos 
al amor de un gigante milenario, . 
que los cela con ojos encendidos 
y de cuyos acuáticos penciles, 
grandes islas, cual dorsos de ballena 
o monstruosos reptiles, 
emergen con su obscena 
e hidrópica verdura; 
acullá, de bambús se extiende huraña Ñ 
una selva, y domina la espesura 
el añoso ciprés de la montaña. 


A lo lejos, se ven los Penitentes, (" 
envueltos en sus mantos 
de purisima nieve, en los que arde 
la postrer llamarada de la tarde, 
y en el hondo misterio del crepúsculo, 7 
un vago rumor zumba, 
lo repiten los montes, crece y llena 
los ámbitos del cielo, que resuena 
como un templo sonoro, 
y es un himno que brota de la tumba 
a los sones del Angelus, un coro 


(1) El efecto del sol sobre la nieve de Jas alturas es cal, que causa la ilusión de una mal- 
titud de monjes arrudillados, envueltos en sus ropajes místicos, En Chile, esta curiosa forma- 
ción de los glaciarios en los flancos del Aconcagua, es conocida con el nombre de Los 
Penitentes. 
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de monjes prosternados, 
que imploran el perdón de los pecados... 






Como una enorme lámina de oro, 
f el gran lago Argentino l 
a los rayos postreros resplandece 
del luminar divino 
que en un lecho de púrpura fenece. 
» Más allá se vislumbra, entre vapores 
que turban la mirada, 
la soberbia corriente despeñada 
del férvido Iguazú, y este paisaje 
-que deslumbra, confunde y anonada, 
rebelde a la paleta y al lenguaje, 
infunde en el espíritu del hombre 
religioso temor, y el dulce nombre 
de Dios brota del pecho enternecido 
de horror y admiración a un tiempo herido. (' 





Se mezclan y abigarran en mi mente 
mil visiones de encanto y de pavura: 
ya me intrinco en edénica espesura; 
ya desciendo a caverna incandescente; 
ya vagando en las márgenes fragosas 
del risueño Ucayal, en sus bruñidos 
cristales reflejadas 
contemplo las colinas primorosas, 
mansiones voluptuosas y 
de genios y de hadas... 
ya escalando las sierras desoladas, 
al no ver más que yermos por doquiera, 
espeluncas, barrancos, promontorios, 
ni un arbusto, ni un pájaro siquiera, ` 
sino filas de dólmenes mortuorios, 
_mausoleos de hielo refulgente 
y mortajas cinéreas; imagino 
que, del mundo, infeliz superviviente; 
es llorar sus grandezas mi destino. 


(1) Las cataratas del Iguazú pueden ser consideradas como las mayores del mundo, pues 
en extensión y altura superan a las del Niágara. 
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Invocación 


Atalaya del cielo, 

magnifico Irazú, Misti luctuoso 

a do en vano el condor remonta el vuelo, 

abrupto Puracé, Fuego impetuoso, 

Mombacho aterrador, Lanín temido; 

Otelo de Managua, 

Momotombo traidor, aborrecido: 

excelso Tunguragua; 

Ilopango furioso, 

en el lecho volcánico nacido 

de azufrada laguna, ignominioso 

aborto de una ninfa, 

que alegre y sin cuidado se bañaba, 

cuando un monstruo infernal que la acechaba 

entre el cieno y los juncos de la linfa, 

estrechóla en sus brazos lujurioso; (') 

Izalco rugidor, que en la serena 

noche.de encantos y misterios llena, 

pareces un gigante que vigila 

el mar con su flamigera pupila; © 

ignivomo Imbabura; 

Poás de airada lumbre, 

que muestras, con hipócrita dulzura 

una perla en la cumbre; (Y 

Cotopaxi sombrio, 

ronco clarín de la feroz mesnada, 

que, curvando su linea dilatada, 

rinde homenaje al Aconcagua frio... 
“ ¡Oh, soberbios volcanes! joh, imponentes 

ministros de Plutón, a cuyo embate 

“nuestro orgullo satánico se abate 

y tiemblan de pavor los continentes! 

Cuando os veo radiantes de hermosura 

sobre el ponto reinar y la llanura, 


(1) El volcán Ilopango, uno de los más famosos de la América Central, surgió, 
mediados del siglo pasado, en el centro de la laguna del mismo nombre. 

(1) Una inmensa columna de humo, durante el día, y una corona de llamas durante la 
noche, revelan al navegante la presencia de este volcán salvadoreño, conocido vulgarmente 
como El Faro de la América Central. 

(3) El volcán Poás, que se levanta en la República de Costa Rica, tiene una pequeña 

aguna en el cráter, 
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y respiro la brisa deliciosa 

que juega en vuestras faldas rumorosa; 
cuando en vuestros regazos de verdura 
contemplo recostada 

la ciudad de los númenes amada, 

o el villorio feliz. .. un pensamiento 
cruza mi alma, espantoso, a la manera 
que un ave carnicera 

el purisimo azul del firmamento. 

Una horrible visión, más pavorosa 
que el incendio de Troya la famosa, 
aparece a mis ojos, 

y es un cuadro de muerte, iluminado 
por el disco de bronce de la Luna. 


Lo mismo el regio alcázar, sustentado 
en cimientos de mármol, como-una 
fanfarria del poder y la fortuna, 
que la humilde cabaña del labriego, 
jay, son ruinas, despojos, 
donde agita sus flámulas el fuego! 


Voz de miedo, brotando gemebunda 
de la tierra agrietada | | 
y de sangre y de lágrimas bañada, 
de zona en zona cunda. 
Ella cuente el dolor de Costa Rica 
cuando muerta a sus pies cayó Cartago; 
la espantosa catástrofe de Arica 
y de cien poblaciones el estrago... 


¡Oh, volcanes, señores de la Tierra, 
compasión para el mísero que duerme 
tranquilo a vuestros pies o vela inerme 
entre el ponto famélico y la sierra! 
¡Compasión para México la hermosa 
que ya viste la púrpura preciosa 
con que ha siglos la vieron las naciones 
—madre altiva de indómitos leones— 
en su trono dorado, = 
por cien reyes y pueblos sustentado! 
¡Compasión para aquella soberana 
Stambul de AS 


favorita del mar, núbil sultana 
que se asoma a su Bósforo luciente 
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y sonrie al tritón enamorado 

de argentifera espalda, que, por verla, 
al Atlante asciende, y, abrasado 

en vivisimo afán de poseerla, 

la ciñe, y, al ceñirla, transformados 
él, en rio se mira, y, ella, en perla! 
¡Compasión para todas las ondinas 
que Colón, el vidente, 

engendró con sus lágrimas divinas, 
cuando un César estúpido o demente 
aherrojóle ante el mundo que le viera 
arribar en su nao triunfadora, , 
hermoso y refulgente 

como el Sol en mitad de su carrera, 
y mirábale agora 

de sus galas e insignias despojado | 
y de infames cadenas recargado. 


Mas, .. ¿qué voz poderosa, 
en las alas del viento resonando, 
a'la mía responde y fragorosa 
va las olas del mar alborotando? 
¡Cuán sublime las Plóyedes atruena, 
er lor au) palpita 
y en el trono de Dios tal vez resuena 
a través de la bóveda infinita! 
¡Cotopaxi, bocina del Averno, 
habla, ruge! ¡La voz de tu garganta 
de piedra no me espanta! 
¡Polvo soy bajo el carro del Eterno!. .. 


+ 


La amenaza del cíclope 


Yo soy el Cotopaxi. Mi cumbre se levanta 
al pórtico estrellado del templo de Jehová: 
en el profundo Infierno estribase mi planta; 
me arrulla con sus himnos monótonos el mar. 


¡Abyecta muchedumbre de esclavos y señores, 
hormigas y gusanos en negra confusión, . 
oid, dolientes parias; oid, emperadores, 

mi acento tremebundo, mi cántico de horror! 
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¡Cual yo, sobre la tierra se yerguen mil volcanes; 
mil bocas ignescentes os hablan como yo; 
aullando me responden doquier los huracanes Ț 
y estalla a mis retumbos la cólera de Dios! 


He visto sucederse los siglos y naciones, 
cual olas plañideras que riza el vendaval. 
Cual hórridas tormentas pasar vi las legiones 
de Anibal y de Jerges, de Atila y Tamerlán. 


Y luego en remolinos de púrpura y de plata, 
vi a César y a Pompeyo, a Claudio y a Nerón, 
y en pos de Carlos Quinto lucida cabalgata 
de reyes y princesas, satélites del sol; 


los ebrios senadores, las pálidas bacantes, 
los rápidos corceles del Rhin y del Ural; 
los hijos del desierto, ceñudos, galopantes, 
la corva cimitarra blandiendo sin cesar; 


y papas y guerreros e infames concubinas 
manchando la cogulla, el trono y el afar; 
Cleopatras y Popeas, Frinés y Mesalinas, 
mancebas de tiranos, huris de lupanar... 


Más cerca vi salvajes con pifanos y cañas, 
desnudos y borrachos, danzar en derredor 
de piedras repugnantes, do abiertas las entrafias 
hirvientes de coraje de un bárbaro feroz, 


rociaba el sacerdote de sangre al idolillo 
y erguiase brindando después al rojo Sol, 
en la tremenda punta de su infernal cuchillo, 
el bravo y palpitante, rabioso corazón. . 


Recuerdo todavia los báquicos festines 
de un pueblo que hoy reposa en tumbas de coral... 
Dragones y medusas guardaban los jardines 
do en lúbricos espasmos reía el viejo Pan; 


ciudades voluptuosas dormían descuidadas 
en lechos infecundos el sueño del placer, 
en tanto que las olas del mar alborotadas, 
escombros apilando, rompian a sus pies; 
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magnates, prostitutas, juglares y mendigos 
rodaban abrazados con júbilo bestial, 
y al són de liras y arpas, los cráneos enemigos 
volvian cien esclavos de néctar a llenar. 


De pronto en las alturas la ronca y penetrante 
trompeta del Eterno fatídica sonó, 
y el eco en las entrañas del mundo agonizante 
el alto mandamiento tronando repitió. 


Le oyeron los volcanes; sus hórridas melenas 
cresparon cual leones; el Tártaro bramó; 
irguióse el viejo Caos, rompiendo sus cadenas,. 
y en una sola noche la Atlántida se hundió. 


Aun vibra en mis cabernas el lúgubre alarido 
de aquella cortesana que hoy duerme bajo el mar. 
Sus templos y jardines de monstruos hoy son nido 
y en torno de su tumba rebrama Leviatán. 


Talvez en los palacios de mármol y alabastro. 
en donde resonaron los himnos del amor, ` 
un monstruo herido deja su venenoso rastro 
o avanza un repugnante, innoble caracol... 


¿Dó están las de Gomorra mansiones deslumbrantes, 
las biblicas riquezas de Ninive y Salem? 
¿Dó están, oh Babilonia!, tus muros arrogantes, 
tus mágicos vergeles, tu gloria, tu poder...? 


Pasaron con sus danzas y alegre vacerio 
Kefrén y Mikerinus, Semirame y Sargún; 
pasaron como espumas efimeras del rio, 
cual líbicas arenas al soplo del simún. 


Columnas y obeliscos pregonan su mancilla, 
su vanidad la tumba gigante de Keops, 
y mudos se contemplan en una y otra orilla 
sus túmulos violados y el roto Partenón. ` 


Aquií existieron —dicen—Ellora y Ecbatana, 
Heliópolis y Menfis, llión y Khorsabad; 
y el arco de la estrella dirá talvez mañana: 
¡De un domador de reyes aqui fue la ciudad! 
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¿No somos los volcanes, oh pueblos!, las trompetas l 
que un dia resonaron al pie de Jericó? 
¿No somos los clarines que anuncian los Profetas 
para el supremo instante de lágrimas y horror? 


¡Cuál tiemblan las hetairas, las virgenes obscenas 
del Ande, a los sonoros retumbos del volcán, 
y saltan de sus lechos de lirios y azucenas, ` 
cual timidas palomas que espanta el gavilán! 


¡Recuerda, Nuevo Mundo, la suerte de Herculano 
y el fin de los atlantes que el cielo decretó; 
contempla en esa fosa que cubre el oceano l 
tu ayer y tu mañana, tu gloria y tu baldón! 


¡Humanos maldicientes, señores de mentira! 
¿qué sois vosotros todos delante de un volcán? 
¿Podéis romper mis hornos? ¿podéis domar mi ira, 
ponerme una mordaza, o el ponto encadenar? 

¡Sabed que vuestras galas son flores, voluptuosas, 
nacidas en los bordes de un cráter infernal; 
que torres, muros, puentes y estancias suntuosas 
descansan en un roto y endeble pedestal! 


¡Sabed que existe y vela Plutón el tormentoso! ; 
¡que un mar de bravas hondas se agita a vuestros pies! 
¡que apenas os separa del Tártaro espantoso 
una corteza frágil que puedo yo romper! - 


Nosotros obra somos del genio Omniponte 
que sobre las miserias mundanas nos alzó 
para decirte, hombre, que hay un abismo ardiente 
do pueden sumergirse tu orgullo y tu ambición; ' 


que son, mortal indigno, tus glorias y tesoros, 
tus gritos de coraje, tus cánticos de amor, = 
tus risas y tus preces, tus crimenes y-lloros, | 
tus tálamos de rosas, tus lechos de dolor, 

un juego de gusanos, un carnaval inmundo, 
sobre la faz inmóvil, de un bárbaro titán, 
que duerme bajo el Ande con sueño muy profundo, 
que duerme...mas...¡silencio!...¡que puede despertar! 


POESÍAS 


Visión de Amor 

¡Ob, gigante, tu voz atronadora 
de sagrado pavor inunda mi alma! 
¡Depón el ceño adusto, vengadora 
deidad; !Refrena, calma 
el volcán de tus iras, y la tea 
en el ponto sepulta abrasadora, 
que en tus manos fatidicas humea! 


. . Mas... . ¿qué suave fulgor los montes llena 
que de pronto-mi espiritu enajena E: 
y aotros campos y cumbres le arrebata? 
¿Qué apacible semblante se dibuja 
en medio de una auréola de plata 
gne al brillo de los astros sobrepuja? 
d 


tu róstro, Señor? ¿Es tu sonrisa 
esa luz que en las sombras se divisa? 
¡Oh, Señor, eres tú! ¡Cuál te presiente 
mi pecho palpitando ledamente! 
Aqui estás. No es el Gólgota esa cumbre 
do se posa amantisima tu planta, 
ni enmedio de una inicua muchedumbre 
la cruz de tu martirio se levanta; 
¿Qué puede amedrentar al que te adora 
y se baña en tu luz,- mortal divino? 
¡Este mundo mezquino, 
gemelo de la Atlántida, sucumba, 4 
y los peces congréguense en su tumbal 
Tú, Señor, en tu barca redentora 
en do, eterno fanal, un astro brilla, 
sacarás nuestras almas a la orilla. 
De pie, sobre los Andes, ¡cuán hermoso 
te miro apaciguando 
la cólera celeste y refrenando 
el mar de las pasiones borrascoso. ('” 


a O r E E e 

(1) La estatua del Cristo, que marca la línea divisoria de Chile y La Argentina, a una al- 
tura de más de cuatro mil metros sobre el nivel del mar, fué elefada por estas dos Repúblicas, 
en conmemoración del fraternal arreglo de la vieja y enojosa cuestión de límites, que durante 
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“Gloria! ¡Gloria! cantemos, criaturas, 
¡Glorial el mundo repita alborozado, 

y al solemne clamor de lo creado, 
¡Gloria! ¡Gloria! resuene en las alturas. ~ 


ün cuarto de siglo amenazó la tranquilidad de esa privilegiada porción de nuestra América; 
pués, de nn instante a Otro, se temia pe estallase una espantosa guerra, evento para el que 
ambas naciones se venian preparando desde largos años. En | pedestal hay una significativa 


leyenda, concebida en estos o parecidos términos: “Primero se reducirán a polvo e mon- 


tañas, que argentinos y chilenos rompan la paz jurada a los pies del Cristo.” 


wa 
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A Costa Rica 


(En la ausencia) 


¡Oh, de amor y virtud eterna fuente, 
noble patria, santuario de mi vida! 
de otro mundo en la férvida corriente, 
—ave al fin en los trópicos nacida, —* 
canta, pensando en ti, con voz doliente 
la nostálgica musa que no olvida 
que juró, ante el altar de la conciencia, 
consagrar a tu dicha su existencia. 


¡Oh, mi patria, qué alegre, qué contento, 
a tus campos de gloria tornaria! 
¡Con qué dulce y profundo sentimiento 
a ti regresaría... 
A ti vuela mi loco pensamiento, 
a ti va, como una ave, el alma mia, 
buscando aquellos montes y vergeles 
matizados de aromas y claveles; 


Aquellos naranjales 
que aroman el ambiente, 
los en Mayo floridos cafetales 
que festonan el llano y la pendiente, 
de perfumes variados manantiales, 
y aquellos que sazona el sol ardiente 
riquisimos bananos, frutos de oro, 
de las costas atlánticas tesoro. 


¡Oh, playas y colinas hechiceras, 
paraiso que Miiton no cantó, 
donde mi alma, soñando sus quimeras, 
jamás nublado el horizonte vio; 
encantadas riberas 
por donde ha poco, delirante yo, 
con mi lira entre flores paseaba 
y náyades y ondinas evocabal 
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¡Oh, patria, patria mia, princesita 
b del Ande primorosa! 
poética nación tan pequeñita 
que parece una lágrima preciosa 
del sol, o de una estrella que palpita, 
cual rocio en el cáliz de una rosa; 
Benjamina de América, modelo 
L del primitivo Edén, copia del Cielo; r 























Alhambra natural cuyos- primores, 
anchos ríos y limpidos torrentes 
cantan con dulce voz entre las flores; 
prodigio arquitectónico en lucientes 
jardinés levantado a los amores 
que en tus salas revuelan inocentes, 
semejas, cuando el sol las cumbres dora, 
el risueño palacio de la Auroral 

Aguija tus corceles, fantasia, 
que nunca tu mágica pintura 
podrá, en un prodigio de armonia, 
superar en tus lienzos a natura. 
Aquellos que la dulce poesia 
fingió, como modelos de hermosura, 

y chipreos campos y eliseos encantados, 
son doquiera, y por todo, superados. 


Los sueños de Mahomet, las orientales 
mansiones adornadas a porfía 
de marmóreas columnas y metales 
salpicados de regia pedrería; 

y aquellos de oro y jaspe celestiales 
alcázares do en ánforas hervía 

el néctar delicioso 

como elíxir de vida misterioso; 

Do en alcobas y baños lisonjeros 
impregnaban de esencias el ambiente 
de bien labrada plata pebeteros; 

Í- y do en lecho de flores dulcemente 
mostraban sus contornos hechiceros 
al «mortal las huries en la ardiente 
explosión de la vida, tu belleza 
no superan, joh, gran naturaleza! 


— 
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¡Oh, patria, noble patrial, en tus jardines 
de muevo me verás con mis ensueños - 
y mi frente ceñida de jazmines. 
En tus campos sin césares ni dueños, -* 
Walhallas sin Odines; 
y en tus montes risueños, 
donde todo es verdad y no mentira, 
libre como antes vibrará mi lira. 


Yo he de volver a ti, y en las riberas 
de tus mares y. rios inspirado, 
al pie de las palmeras 
en.los dulces arpegios encantado 
de las aves del trópico parleras, 
cantaré como aún no se ha cantado, 
y en tus piedras y troncos esculpida ' 
durará mi canción más que mi vida. 


Madrid, mayo de 1905 





Otelo y Desdémona 


Ante el mar, en la cúspide atrevida, 
rodeada de muros la cintura, 
eterno vigilante de la altura, 
Montjuich contempla a la ciudad dormida. 


Tal Otelo en su vértigo homicida, 
hosca, horrenda, fatídica figura, 
contempla con amor, rabia y locura, 
en el lecho a Desdémona tendida. 


¡S1 pudiera matarla con un beso!... 
Y, en tanto que Desdémona sonriente 
los brazos tiende y con amor le mira, 
él la besa frenético en la frente 
y, temblando de rabia y de embeleso, 
la ciñe, estruja...y la infeliz espira. 


Y a ti, Montjuich, cuando amenace tu ira 
a la bella ciudad, ¿habré de verte 
negar el beso; pero nó la muerte? 


Barcelona, 1904 
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La musa americana 


Composición leida en el Paraninfo de 
la Universidad de Madrid, Homenaje a 
Cervantes en el III centenario de la pu- 
blicación del Quijote. 


& 


Vedla; viene del trópico, ¡Españoles! 
¿no ois rumor de alas 
y cánticos de gloria en las alturas? 
¿No veis en lontananza . 
riquisima carroza de oro y perlas, 
rubies y esmeraldas, 
trono aéreo que'viene de occidente, 
entre nubes de ópalo y de grana, 
arrastrado por blancos palafrenes? 
Abanicós de palma 
y rosas y laureles y jazmines 
le empavesan, y ondulan, desplegadas 
al viento, banderolas 
y enseñas de oro, de zafir y gualda. 
Con el ronco estridor de sus trompetas 
por doquiera proclaman | 
el paso de la hija de los Andes 
los ligeros heraldos de la Fama, 
y olimpias potestades, en sus carros 
de concha reclinadas, 
alegres se aproximan aguijando 
el, vuelo de sus águilas. . * 
Mirad entre laureles y banderas 
a la musa gentil de sangre indiana, 
la negra. cabellera al vago viento 
como bruma en la aurora destrenzada, 
una lira al alcance de la mano, 
condores y quetzales a las plantas, 
claveles y jazmines en el pecho 
y puntos de oro en la flotante falda. 
Es‘ morena y ardiente: ¡Es española! 
El dia en que,Colón pisó las playas 
del nuevo continente, abrió los ojos 
la musa americana, 
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miró su desnudez, ruborizóse, 
y, cual Eva y Adán avergonzada, 
quiso un traje tejer, no halló la tela 
propicia en sus montañas 
como ella fecundas y salvajes.. 
y envolvióse en banderas castellanas. 
Españoles, mirad como se acerca. 
¡Cuál luce en su mirada 
el amor a estos campos y a estas cumbres 
que el sol alegre baña! 
Oid como responde a vuestros vitores 
con sonrisas y besos a la Patria, 
y ved como tremola, 
con reflejos vivisimos de llama, 
en sus manos la enseña de oro y sangre 

or los rayos del sol iluminada. 

edla. Llega. Ya está. La aérca tropa 
detiénese, resuena un «¡Viva Españal», 
y entre cánticos de júbilo y de gloria 
la musa americana . 
desciende al fin de la triunfal carroza. 
Bajo lluvia de flores se adelanta, 
cesan los gritos, los aplausos cesan, 
enmudecen las trompas, y asi habla: 


«Españoles: América inocente 
virgen del mundo me llamó Quintana; 
naci como la aurora en el oriente, 
entre nubes de ópalo y de grana; 
la duice libertad besó mi frente 
y el sol de la mañana, 
al lucir sobre el trópico, mi historia 
escribió con un wa de su gloria. 


« Un tiempo España fue, y sus corceles 
galoparon allá do el sol empieza. 
Coronada *de mirtos y laureles 
al mundo erguía la imperial cabeza, 

y rosas y claveles 

“Roma triunfante en su mayor alteza, 

como premio a su esfuerzo soberano, 
la brindaba en las sienes de Trajano, 
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Del oriente al poniente, por doquiera, 
el cetro de oro relucir se vía, 
y en todas partes la imperial bandera 
al impulso del yiento se mecia. 
«¡España!» joh, dulce voz! en su carrera 
el dorado Orinoco repetia 
y en Atlante y Pacifico las olas 
se rompian en quillas Españolas. 


Cayó al fin, derribada su grandeza, 
rompióse el fuerte escudo, 
humillóse en el polvo su altiyeza 
y vio, de asombro mudo, : 
el Destino eclipsada la fiereza 
que un tiempo el galo domeñar no pudo. 
Mas Iberia no ha muerto todavía 
que aún en sus ojos resplandece el dia. 


Aún en occidente, 
al rayar dela lumbre matutina, 
saluda al sol la americana gente 
en la lengua española peregrina, 
y aún bajo la bóveda esplendente 
rota, clara y divina,  * 
del dulce labio de la amante esposa 
el habla de Cervantes deliciosa. 


Vuestras glorias, hispanos, son mis glorias; 
quiero honrar a Cervantes porque es mio, 
como son españolas mis victorias 
aunque vuestro no sea mi albedrio. 

En Iberia nacieron mis historias, 

y, aunque corra a la mar deshecho el río, 
las aguas unas son, una la fuente, 

y uno el limpio cristal de la corriente. 


Del mar en la ribera 

adornada de conchas y corales, 

de la vida en la ardiente primavera 
desnudos mis encantos tropicales, 

cual los de Eva en la mansión primera, 
entre andinos condores y quetzales, 
Colón, a quien estaba prometida, 

una mañana me encontró dormida. 
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Andante soñador, aquel coloso 
armado en una venta caballero, + 
a través del Atlante proceloso 
vino guiado hacia mi por un lucero. 
Rescatóme su brazo poderoso, 
rompió mis ligaduras con su acero, 
sacóme de las olas 
y envolvióme en banderas españolas. 

Diome el uno existencia al darme historia, 
el otro me dio lengua y poesia, 

y, engendrada en el seno de la Gloria, 
doró mi frente con su luz el dia. 

Vengo a honrar de Cervantes la memoria 
ĉon las perlas que el mar vencido cría, 

y con palmas y mirtos y laureles - 
de mis propias montañas y vergeles». 


Calla la musa y a la invicta tropa 
de olimpicas deidades, las tres Gracias, 


llevando una magnifica corona 

de oro, perlas y flores, se adelantan. 
Son de Chile y de Méjico las rosas, 
de Argentina los lirios y araucarias, 

de Cuba los claveles y jazmines, 

de Muzo y de Cozcués las esmeraldas, 
y los mirtos del triunfo y los laureles 
son de toda la tierra americana. 
Verdes ramos y cintas tricolores 
sujetan los laureles y las palmas 

y lucen entre perlas y zafiros, 
rosetones y lazos de oro y gualda. 

Se aproximan las tres, ciñen de lauros 
las sienes de Cervantes, a sus plantas 
la preciada corona depositan, 

vivas y aplausos por doquier estallan, 
y de nuevo la aérea múchedumbre 
dirigese al poniente, y carros y águilas 
y blancos palafrenes desparecen 

en el cielo teñido de oro y plata. 
Pero aún se oye un cántico en la altura 
y una voz armoniosa y delicada 
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u dice, dominando los rumores 
. del viento y el lejano batir de alas: 
«¡Gloria, gloria a Cervantes en la tierra, 
y en el mar y en los cielos, gloria a España!» 


X Madrid, 1905 





¡Tierra! 


. Es de noche, Colón sobre la prora 
del inquieto bajel, con la mirada ` 
intenta descubrir la tierra ansiada, 
ilusión de su mente soñadora. ~ 


Disipanse las sombras. De la Aurora 
surge el carro triunfal, y la alborada, 
al bañar la llanura dilatada, 
una tierra gentil alumbra y dora. 


“¡Tierra!”, gritan. Colón alza la frente 
y surge de la nada un continente. 
Rompe el día en un cántico de gloria, 
treme el mundo, renuévase la Historia, 
y asombrado ve el piélago profundo 
de un demente a los pies nacer un mundo. 


Barcelona, 1904 









R. FERNÁNDEZ GUELL 


(Morazán 












¿Y eres tú el que de lauros se cubria 
vencedor en cien campos de batalla, 
y entre nubes de pólvora-y metralla 
el corcel, animoso, revolvia? 

Me parece que escucho, patria mia, 
el airado clamor de la canalla, 
y en mis venas agitase y estallla 
la misma sangre que corrió aquel dia. s 


¡Teneos, desgraciados! ¿Cómo el brazo 
movéis contra el poeta y el guerrero, 
al ponenu hiriendo de rechazo? 


¡Ay, ya es tarde; ya vibra el grito fiero, 
la descarga fatal al punto suena, 
y un cadáver nas en la arenal 


Madrid, 1905 





Al quetzal | 


Eres la libertad. En la montaña 
la brisa mueve tus brillantes plumas, 
donde acecha el jaguar, rugen los pumas, 
y el humo no se ve de una cabaña. 


Cuando tú, sobre las cumbres que el sol baña 
o del Usamacinta entre las brumas, 
espanto de Ahizots y Moctezumas, 
erguían los quichés la frente huraña. 


¡Y eres libre! Cual simbolo guerrero 
un penacho corona tu cabeza, s 
y a modo de pendón luce tu cola. 
, El coraje te mata prisionero. 
Pareces, por-tu olímpica altiveza, * 
el ánima de Urraca) o de Oceola, © 
en el cuerpo de pájaro infundida 
por alguna nerviosa sacudida s 
de un volcán, de una nube o de una ola! 


Madrid, 1905 


(1) Urraca: Héroe de la in ndencia india en Costa Rica y Panamá (época de la 
conquista). Luchó once años contra Pizarro y otros capitanes españoles, con un puñado de 
aborígenes. PA 

(2) Oceola: Capitán de los indios seminolas, Derrotó en varios encuentros a 
los ejércitos de los Estados Unidos. Victima de la traición, cayó prisionero y fue fusilado en 
la Florida, mostrando al morir la fiereza de su alma indomeñable. 
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A Mercurio 


¡Oh, tú, ligero dios; protege a España! 

Por todos los poetas maldecido, 

de Venus y Cupido 

los áureos templos levantarse miras 

al son melifluo de armoniosas liras, - 

y tú habitas misérrima cabaña! 

Cristalinas mansiones orientales, 

derroches de alabastro y pedrería, 

donde alegres y limpidos raudales 

derraman en Alhambras celestiales 

de sus aguas la fluida argenteria; 

palacios al amor y a la poesia 

elévanse doquiera, 

y tú, ligero Dios, Mercurio alado, 

protector de la esfera, 

no tienes una lira-que te cante 

ni una musa que al cielo te levante. 


No así los trovadores 
de Grecia, Roma, Tiro y Palestina 
desdeñaron tu voz, y en los jardines 
ensayaba la citara divina 

en tu honor sus arpegios seductores. 

` Tú cubrías de rosas y jazmines 

~ y de perlas, rubies y zafiros 
le templetes de Atenas y de Sciros; 
tú, de mármoles, jazpes y corales 
en Salem, con tus manos celestiales, 
adornaste la casa del Señor; 
tú llevabas a Grecia y a Palmira 
las telas de Bagdad y Cachemira, 
y al compás de las guzlas y atabales 
y cimbalos y dulces caramillos, 

mil poetas danzaban en tu honor. 
Entre enjambres de alegres diocesillos, 
la época llegada de tus fiestas, 

-en las griegas florestas 

Pan tus glorias y triunfos celebraba 
y el dios Baco en tu honor se emborrachaba. 
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¡Oh, tú, sostenedor de nuestra vida; 

de Ceres y Minerva compañero, 
que recorres triunfante el mundo entero 
en pos de la riqueza no sabida; 
gran padre de la industria, en tus altares 
entone el rubio Apolo sus cantares. 
Tú que pueblas de gente la montaña' 
y de quillas los mares; 
tú que al trópico ardiente 
ricas telas envias y de oriente 
regresas en aligeros vapores 
de especies aromáticas cargados 
y de ricas maderas y licores; 
tú, benévolo dios, protege a España! 
Tú que emigras a América y de vino 
y de aceite nos llenas los mercados, 
y te llevas, en cambio el nectarino 
cacao y el café, la dulce caña, 
el tabaco y la piña; tú, divino | 
comerciante que triunfas por doquiera, 
que riges de las naves la carrera 
y en palacio conviertes la cabaña, 
escucha a los que lloran 
la caida de Iberia; 
escucha a los humildes que te imploran 
y transforma en salud esta miseria, 
Ven, odiado Mercurio, y salva a Españal 


A las plantas de Venus Afrodita 
rodeada de impúdicas bacantes, 
desnuda y lujuriosa 
una turba de sátiros se agita, 

y, estúpidos danzantes, j 
coronados de flores, | 

en torno de la diosa 

ebrios ruedan los dulces trovadores. 


Asi en oriente un día — * 
concertóse un torneo de belleza, . 
honor y poderio entre las diosas, 

y Paris, desdeñando la altiveza 

de Juno y de Minerva la hermosura 
y gran sabiduria, 

premio con las famosas 
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- manzanas al amor y a la locura, 

a Venus, el escándalo y la orgia. 
Y Troya, a los placeres entregada, 
fué por Juno y Minerva derribada. 















La frente soñadora Apolo inclina 
entre rotas columnas, se lamenta 
y en tonos elegíacos comenta 

de las nuevas Itálicas la ruina. 

Él las bélicas trompas alentaba 

de los hijos de Marte, 

de Belona los triunfos ensalzaba 

y en torno del ibérico estandarte 
a sus hijos los bardos, congregaba. 
Él cantó de Afrodita la belleza 

y en sangriento epigrama y cruel estrofa 
de Mercurio hizo mofa. 

Él cantando la hispánica fiereza, 

en el mar apartado filipino, 

el laurel anegó de tanta gloria 

y borró de la Historia - 
“el cetro de oro y el blasón divino.“ 
Él sus culpas hóy llora 

y en,acentos magnificos implora 
compasión de Minerva. El dios alado 
suspende un punto su veloz carrera 

y el grato acento de la lira espera. 


“¡Oh, Mercurio y Minerval-exclama Apolo- 
¡cuán robusto y soberbio se extendía 
de un polo al otro polo 
el imperio del César! ¡Cuán gloriosa z 
sobre el muro de Túnez la famosa S 
la bandera de Carlos se mecíal 


¡Con qué asombro la yi cruzar los mares 
y posarse en las virgenes montañas | 
do tenian los indios sus cabañas 
pans lechos de sangre los jaguares! 
a corona que nunca soñó Ciro ` 
¡oh, cielos! ¿Dónde está? Por qué la miro 
5 en cien menudos trozos dividida, 
¡ay! por siempre manchada, envilecida? 
¡Infelice de mi! ¡De aquesta ruina 
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causa no fue la voluntad divina 

que palacios y templos desmorona 

y trueca en puñado de basura 

la frente que ciñó triunfal corona: 

jay, fue mi insensatez, fue mi locural 

¡Oh, Palas, a quien Júpiter inspira, 

y tú, benigno dios! Si de mi lira 

el dulce són a conmoveros llega, 

no neguéis a este pueblo desdichado 

el socorro anhelado 

que mi espantosa ineptitud le niega. 
Sombra es de aquél dos con osada prora ` 
la mar surcó donde fenece el día 

y resurge más vivida la aurora. 
Derramad en sus venas energía 
y que mañana vea i 
don Quijote en la sierra, entre el estruendo 
de cajas y trompetas, 

asomar al buen Sancho conduciendo, 

en medio de una corte de poetas, 

el blanco palafrén de Dulcinea.“ 


En tanto que se tiñe el occidente 
de fúlgidos colores, 
Apolo, de las musas rodeado, 
al llegar a las lindes del poniente, 
vuelve, en medio de un mar de resplandores, 
a Mercurio y Minerva el rostro amado, 
y asi exclama: “En riquisimos plantios, 
joh, Mercurio! las márgenes convierte 
silenciosas y tristes de les rios. 
Resuenen las estériles llanuras, 
hoy estepas sin fin, campos de muerte, 
al alegre rumor de las aceñas. 
Haz yergel la región donde las peñas 
se agrupan como túmulos sombrios 
que cubre con sus pardas vestiduras 
la hiedra melancólica y huraña. 
Y tú, noble Atenea, salva a España! 


Madrid, 1905 


po 
































Serenata 


Vengo a cumplirte, mi vida, 
lo que anoche te ofrecí, 
cuando a la reja florida - 
con ambas manos asida, 
al fin me distes el “si, 


¡Que no hay, morena, más gloria 
que venirte a requebrar! 
Abran otros su memoria 
a las artes, a la historia... 
¡Yo sólo quiero “jalar!* © 


ar y 


“Jalemos“, niña, “jalemos*, 
mientras dure la ilusión, 
y cuando, al fin nos cansemos, 
dejemos, niña, dejemos, 
el cordelillor de amor. 

- Soy el Tenorio inocente 
que a nadie roba el honor, | 
la mariposa luciente | o 
que bebe el néctar ardiente 
y deja intacta la tlor. 


Una lágrima furtiva, 
una mirada de amor, | i 
un beso en la frente altiva 
= oen la mano fugitiva 
P son mi dulzura mayor. 






(1) “Jalar'* y “dar cuerda" por “enamorar” es una expresión muy usada en Costa Ri- 

ca. La “hi del verbo ““halar'” te] cual significa tirar de algo, p. ej. de una cuerda, en este ca- 

.* 50) se suele aspirar alli, como antiguamente, dándosele el sonido fuerte de la ''¡'", El verbo 
“Hhalar'", así modificado, suple, en dicha República, al verbo *cortejar'*, por lo cual “ijaleo" 
viene a tener la acepción de “pasatiempo amoroso"*. 


! 
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Andar siempre de puntillas 
por prudencia o pa temor, 
decir cuatro palabrillas 
y encender en tus mejillas 
los claveles del pudor... 


IEs mi ensueño, mi locura! 
¡Es la gracia del “jalar!“ 
¡Es sentir la dicha pura, 
beber chorros de dulzura 
respetando el manantial! 


Cuando tú de mi te hartes, 
o yo me canse de ti, 
aun quedan, niña, otras partes, 
que tretas y malas artes 
recorren todo un jardin. 


“Cuerda dame por ahora 
para que pueda “jalar, 
que desde aqui hasta la aurora 
hay mucha cuerda, señora, 
mucha cuerda por soltar. 


Mas ve con tiento, morena, 
y no la estires sin ver 
que ya se atiranta y suena... 
Está de añadidos llena 
y se nos puede romper. 

La noche respira amores, 
tranquilidad y alegría: 
Reina eres tú de las flores, 
¡y hay en tus ojos fulgores 
de extraña melancolía... 


“Jalemos**, niña, “jalemos“, 
mientras dure la ilusión, _. 
y, cuando al fin nos cansemos, 
dejemos, niña dejemos, 
el corlerillo de amor. 


_ Baltimore, Julio de 1908 
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María Magdalena 


Bañado por las lágrimas el seno, 
presentóse la bella pecadora, 
con sus ojos de ensueño, encantadora, 
y sus labios de miel y de venéno. 


Y aquel lirio de Sion de aromas lleno, 
nacido en los jardines de la Aurora, 
inclinó la cabeza soñadora 
ante el dulce y sublime nazareno. 


Y mojó con su llanto la ramera 
los pies del Salvador, y humildemente 
los secó con su hermosa cabellera. 


Y el santo de Salem alzó la frente 


y dijo con faz dulce y suave tono: 
“Levántate, mujer; yo te O 


Madrid, 1905 





Trompetas y Liras 
| (De V. Bugo) 


' Desafiando la cólera divina 
mostraba Jericó sus altos muros, 
guarnecidos los puestos inseguros 
por soberbia cohorte paladina. 


El pueblo más viril de Palestina 
contestaba con cánticos impuros 
y burlas a los rezos y conjuros 
de aquella gente, al parecer mezquina.” . 


A la séptima vuelta, los Profetas 
demandaron la cólera del cielo. 
Burláronse. Vibraron las trompetas 
y la altiva muralla vino al suelo. 
¡Que destruya la citara, poetas, 
las Bastillas de tanto tiranuelo! 


Madrid, 1905 
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Un delirio de Espronceda 


“Pasad, pasad, en óptica ilusoria 
y otras jóvenes almas engañad, 
nacaradas imágenes de gloria, 
coronas de.oro y de laurel, pasad”. 


` 


` ESPRONCEDA 


«¡Todo es mentira, vanidad, locura!” 
(El mismo. El diablo Mundo). 


Tristemente 

convencido 

de que todo 

es ilusión, 

en mis cantos 
el olvido 

de mis penas 
busco yo. 


Dulces sueños de mundos mejores, 
fantasias que el hombre creyó, 
vanas pompas, coronas y flores, 
pasad en montón. 


¡Dulces bardos, 
es la gloria 
+ transitoria 
soñación, 
un delirio 
de grandezas 
que en tristezas 
trueca Dios! 
Un sueño que el alma encantada 
eterno imagina, ` 
y es sombra tan sólo de un bien en ruina, 
y es humo engañoso, y es polvo, y es nada! - 
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Yo no quiero 
afanes vanos 
ni tiranos 
del amor. 
Yo soy libre 
y en mi mente 
llevo ardiente 
la razón. 


¡Majestad que mis iras enfrenas, 
que a los soles y mundos ordenas 
en el éter arder y girar! 

¡Majestad que los mares agitas 

y coronas la noche de estrellas! 
¿no soy tuyo? ¿no sigo tus huellas? 
ino obedezco a tu férreo ronzal? 


Mas... ¿acaso soy dueño de mi alma? 


Para mi lo infinito es la nada 
donde el sér se transforma en no-sér, 
la existencia una broma pesada 
del Creador, e ignorancia el saber. 


Al gran Todo 
omnipotente 
y omnisciente 
llaman Dios 
¡y la mezcla de todo es la nada, 
aunque vibre doquier, animada, 
la creación! 
Si el alma es eterna 
; y nada mortal, | 
¡qué tormento más grande es la vida 
sin poder en la muerte el descanso 
del alma encontrar! 


- Al mandato imperioso y supremo ` 
de un Dios sin piedad, : 
a través de los mundos marchamos 
sin nuñca parar! 
Y, si acaso, doliente y cansada, 
la frágil materia detiene su andar, 
una voz poderosa y airada 
la dice: ““¡caminal“*, la ordena marchar, 
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y la ruda materia espUleada 
se agita sin nunca poder descansar! 


Y después 


de empeño tanto 


de sufrir 
“y caminar, , 
el objeto + 
de la vida 
conocerlo 

¿quién podrá? 
WS 

Ignoramos 

a do iremos 
a parar. 
No sabemos 
dónde estamos 


ni en qué punto 


comenzamos 
nuestro eterno 
caminar. 


En los mundos 


todo cambia, 
se transforma 
sin cesar; 
todo puede 
la natura, 
todo, menos 
descansar. 

El espacio 
se colora 
nueva aurora 
al despuntar 
¡Todo riel 
mil colotes 
a las flores 
la luz da. 


¡Sólo mi alma 
entristecida ` 
nueva vida | 
ve alborear! 


La 


$ Mis. TA 






a 
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“ Todo sonfle al despuntar el alba: 
el bosque, el rio, la aromada flor, | 


y escuadrones de alegres mariposas 
¡juegan bañados en la luz del sol. 


Todo sonrie cuando llora mi alma, 
porque tengo en el pecho un ataúd, 
porque todo*acabó para mi vida; 
amores, fantasias, juventud! 


¡Oh, inclinemos las frentes a tierra, 
nuestros labios maldigarra Dios, 
y blasfemias y gritos de ira 
en sus alas arrastre Aquilón! 


Suba al cielo colérica onda 
de rugidos sembrando pavor, 
y que vibre, Satán, por doquiera 
como-un himno de truenos tu voz! 


Todo es poco a calmar mi amargura; 


ya murió con Teresa el amor; 
ya sus labios no besan los mios; 
ya el infierno en mi pecho se abrió! 


«Ven Jarifa, trae tu mano, 
ven y pósala en mi frente, | 
que en ún mar de lava hirviente 
mi cabeza siento arder; 
ven y junta con los mios 
esos labios queme irritan 
donde aun los besos palpitan 
de tus amantes de ayer”. 


¡Huye, mujer, te detesto! 
tu rostro engaño respira, 
tu seno ardiente es mentira, 
mentira tus labios son! 
Sólo verdad es la Muerte 
melancólica y huraña, 
amante que nunca engaña 
y a cuyo seno yo voy. 
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¿Morir? ¡Oh, delicia! 
Morir olvidado 

X del mundo, cansado 
de tanto soñar! 

' -© Morir como mueren 
los sueños del alma, 
las horas de calma 
por siempre jamás! 


“Isla yo soy de Fii 
en medio el mar de la vida...“ 


¿Eres la paz prometida, `. 
Muerte, la sola verdad? 

¿No me engañas cual la gloria, 
el amor y las mujeres? - 


¿Quién me dice que no eres | e | 
como todo: vanidad? 















Al final de nuestra vida, 
cuando al sueño nos convida 


de la muerte la quietud, PO ) 
nueva voz nos importuna ME] e AA ) 
y se torna blanda cuna ~ Cu? 


- el ataúd. 


¿A dó vamos? 
¿quién nos guía? 
¿porqué somos? 
| ¡No lo sél 
x Mas no ignoro 
que la vida 
la vivimos 
sin querer... 
Que los átomos y mundos . ` 
que en continuo movimiento 
van y vienen en las alas 
de furioso vendaval, 
desprovistos 
de albedrio 
son esclavos * 
de su misma libertad 
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¡Qué es la vida? 
No es un sueño, 
ni siquiera 
una ficción: 
es la esencia 
de las cosas; 
quizá el hálito 
de Dios. 

Es de Sisifo 

el peñasco 
que a la cumbre 
de la muerte 
alcanzamos 

a subir, 

y de nuevo 
viene a tierra 
reanimando 
nuestras ansias 
de morir. 


Que nacemos 
Y morimos 


y tornamos 

a vivir, 

sin que pueda 
sér alguno 
libertarse 

de sufrir. 


¡Y el objeto 
de la vida 
siempre oculto 
a nuestro ver! 
¡Mejor fuera 
que la tumba 
nos vedara 
renacer! 


- Que yo mismo mi huesa cavara; 
que, al llegar impaciente a la orilla 
de la muerte, empujara 

con el pie mi barquilla, 

y asi nunca pudiera volver 

a la inmensa desgracia de ser! 
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Coronadme de mirtos y rosas, 
mujeres hermosas; 
a mi lado suspire el laúd; 
y vosotros, joh, dulces poetas! 
mi cadáver cubrid de violetas 
y de hiedra mi pobre ataúd. 


Adios, ricos ensueños de un dia, 
ilusiones de oro y zafir, 
y dejad en la noche sombria 
solitario al poeta morir. 


Sobre una mesa de pintado pino 
el cantor del pirata asi escribia, 
que asi la musa pesimista vino 
a nublar su brillante fantasia. 


Rumores de jolgorio y de jarana 
escalaron del bardo la ventana, 
y vio, de un baile en el luciente coro, 
de una espléndida sala en derredor, 
mujeres de beldad rico tesoro 
vistiendo galas y brindando amor. 


—¡Triunfe la realidad, triunfe la vidal 
¡Volved, coronas de laurel y rosa! 
La dulce noche a la ilusión convida 
y al fin la ciencia es vanidad y prosa! — 


- Dijo, y envuelto en su gabán, la calle 
sonriente atravesó, y, a poco, el talle 
ceñía de una pálida belleza, 

y, Olvidado del mundo y su tristeza, 
danzando a troche y moche, 
pasó el lord Byron español la noche. 


Madrid, 1905, 


<a> 


. 
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Dios 
(De V. hugo) 


Hombre, sabe que Dios coger podría 
un microbio, una inmunda corredera, 
un cinife cualquiera, 

y darle al Septentrión, la luz del día, 
y el eterno dominio de la esfera. 


Dios podría coger un gusanillo 
de la humana materia corrompida 
- y decirle: “Infeliz corpusculillo, 
protoplasma sin brillo, 
engendrado en el cráneo de un suicida! 


Aqui tienes Saturno, Arturo, Orión, 
las Pléyades de oro, 
Sirio, el Carro, Pegaso, el Septentrión; 
toma, inmundo gusano, tuyos son! 
Te entrego mi tesoro. 


Son tuyos la tormenta, el mar, el suelo, 
cuanto existe en el férvido oceano 
o se oculta en las nieblas del arcano. 
¡Venus, perla del cielo, 
te entrego a ese gusano! 


Te doy Aldebarán de tres colores 

coronado de soles y planetas 
que ruedan confundiendo sus fulgores; 
te doy la tempestad y sus furores, 

las noches y los días, los cometas, . 
el trópico fecundo con su estio, 
el polo con sus témpanos eternos, 
el ardiente Ecuador, el Norte frio, 
Proserpina, fantástico navio 
que se mueve con rumbo a los infiernos; 
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te regalo el Zodiaco gigante 
seguido en las alturas encendidas 
. por doce astros, corona deslumbrante 
que rueda sobre un eje de diamante 
“entre las sombras por su luz heridas. 


Te doy un ramillete de centellas. 
Ahi tienes a Febo: ¡ese es tu coche! 
Te doy mis lunas bellas. 

y en la punta de una pica de estrellas 
la pálida cabeza de la Noche!» 


Sabe Dios que esas glorias dar podria 
a un gusano, infeliz en sus anhelos, 
inmundo y pitarroso, sin que el dia 
pierda un punto su encanto y poesía 
y se asombre un arcángel en los cielos! 


Y sabe Dios también que a ese gusano 
daría cuanto tiene que nacer, 
cuantos gérmenes bullen en su mano 
de otros mundos que brotan del arcano, 
cuanto es hoy y mañana habrá de ser, 


sin que pierda una estrella el firmamento 
ni se apague en los ámbitos su voz; 
sin que, dando a un corpúsculo su asiento, 
se eclipse su divino entendimiento 
. - y deje de ser Dios! 


Madrid, 1905 





A la muerte de Plácido ” 


1d 


¿Morir? ¡Oh, juventud! cuando reía 
Apolo, y de laureles tu cabeza 
la musa del ensueño y la tristeza 
entre coros olimpicos cubria! 


¡Soldados, respetad la Poesia! 
¡homenaje rendid a la belleza! 
¡Cobardes, dominad vuestra fiereza! 
¿Es matar a las aves valentia? 


“Perdido suplicar, inútil ruego!" 
¡Grecia, vas a morir! ¡Venganza, oh, lira! 
¿Qué dices tú, Lucano?—El odio ciego 
ruge, se encrespa y rebramando gira 
en torno de Gabriel. La voz de ¡fuego! 
suena, descargan, y el poeta espira. 


1905 


(1) Gabriel de la Concepción Valdés 
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: 


En la sierra 


Raya el dorado sol sobre la cumbre 
de la sierra; la Aurora dulcemente 
sonrie en los alcázares de oriente, 
bañando valle y monte en viva lumbre. 


Al primer resplandor, según costumbre, 
despierta don Quijote, alza la frente 
y vuelve la mirada al sol ardiente 
con gesto de infinita pesadumbre. 


Sacude con la lanza a su escudero 
que le tiene el estribo, la celada 
” se arregla sobre el rostro, y gimotea. 


Sancho empuña la bota placentero; 
don Quijote medita en Dulcinea, 
y asi van a la insula sofiada. 


Madrid, 1905 
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Desde mi Butaca 


(Soneto improvisado en el Tea- 
tro Martín, de Madrid, la noche 
de la fiesta a Cervantes, organi- 
ada por el “Círculo de Ciegos” 
de dicha Capital. 


Ciegos los ojos a la luz del día, 
nublado el corazón por triste velo, 
vais tropezando por el agrio suelo 
de esta larga y fatigosa vía. 


Mas la divina claridad os guia, 
y yo, cuitado, en mi mortal desvelo, 
miro con ojos de miseria y duelo 
lóbrega noche en la conciencia mia. 


¡Dichosos los que tienen pendas 


los ojos materiales! Siempre abiertos 
los del alma tendrán, nunca velados. 


Y serå su consuelo y su ventura 
no ver a los que viven aqui muertos, 
tan sólo viendo la celeste altura! 


Madrid. 1905 
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Canción de amor 
(En la playa) 


Ven, mi Flora; 
a la Aurora 
landamente $ 
se incorpora 
en su lecho refulgente; 
ven, mi amor. 


Alma mia, 
ya es de dia 
; 7 te espera, 
alanceándose en A orilla 
la velera 
» navecilla 


de tu amante pescador. 


Mi adorada 
pescadora, 
¿no oyes música 
en la aurora 
y rumores 
en el mar? 


Es la risa 
de las olas 
que, cantando 
barcarolas, 
se aproximan 
y se alejan, 
tornan, crecen, 
llegan, van. 
Ven, 
Flora; 
ya 
dora 
la timida Aurora 
del monte la sien. 
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Escúchame ingratal, 
de nácar.y plata 
se tiñe el oriente 
y el mar dulcemente 
responde a mi voz. 
Con música suave 
deléitame el ave. 
Semejan sus trinos 
arpegios divinos 
que exalan pasión. 


El céfiro amante 
sonrie a las flores 
y vividos colores 
anuncian al sol. 
La brisa murmura, 
mi pecho suspira 
y tiembla en mi lira 
-un canto de amor. 


De las rocas 
las ondinas 
niveos ramos 
cuelgan ya, 

y a la playa 
vienen luego 
con la espuma 
a juguetear. 

En la liquida 
llanura 
se ve el carro 
de coral 
de Neptuno 
conducido 
por los genios 

.de la mar. 


Surge Apolo 
tras la Aurora, 
de su alcázar 
de cristal - 

y como alas 
de gaviota 
van las velas 
por el mar. 
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La rubia mañana 
las flores despierta. 
¡Levántate, Flora; 
entreabre la puerta; 

deslumbra a la Aurora; 
princesa, sal ya! a 






¿No ves que te esperan 
“los silfos amados ' 
que con tus cabellos 
aps fingen destellos 
el sol ondulados, 
i -anhelan jugar? 


De conchas y flores 
- tu asiento adorné: 
¡No las hay mejores 
en el mismo Edén! 


> Porque no pescamos 
: como antes, hoy: 
a la mar nos vamos 
con redes de amor. 


Muy de mañanita 
en la mar entré; 
la vi quietecita 
y la dije: “Bien”. 


El viento de pronto 
principió a soplar 
y le dije: “¡Tonto, 


me voy a casar! 


Hoy viene mi Flora; 
tus iras contén; 
ella es tu señora: 
rindete a sus pies“. 
Recogi conchitas 
de las más bonitas 
y las engarcé 
en la navecilla 
con una cuchilla 
que lleva tu fe. 
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Si la mar se altera 

y retumba el trueno, 
me verás sereno 
bogar y bogar; 
y oirá sorprendido, 

~el dios turbulento, 
entre el són del viento 
mi alegre cantar. 


La onda 
sonánte 

con ruido 

atronante 

responda 

a mi voz; 

y él viento 

roncando, 

montañas 

alzando, . 

con hórrido 

estruendo 

pregone 
- mi amor! 

¡Ya me oyó la ingrata; 
ya se abrió la puerta; 
ya contemplo abierta 
celestial mansión! 
Su traje es de plata, 
de nieve su frente, 
de nácar luciente 
sus mejillas son! - 


¡Qué bella es mi amada! 
Su boca es colmena 
dulcisima, llena 
de miel y de amor; 
sus OJOS son astros 
de vivos destellos, 
‘sus rubios-cabellos 
rayitos de sol. 


¡Qué gorra más linda; 
qué mata el pelo! 
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¡Parece que el cielo 
de luz la formó! i 
¡Cuál brilla a su paso 
la falda de seda! 
¡Dichoso el que pueda 
decir que la vio! 


¡Ob, ven a mis brazos! 
En ellos, mi vida, 
oirás mi sentida 
balada de amor, 


A compás del viento, 
en suave vaivén, 
sobre el pecho mio 
dormirás, mi bien. 


Y mientras vivamos, 
siempre como hoy 


oirás la balada +» 
de tu pescador. 


Barcelona, 1905 





Mariposeo 


Fijo en la plaza de Oriente 
estaba, espera que espera, 
„Juan, que Aurora apareciera 
en el balcón, impaciente; 
' y le decía la gente: 
“¿Qué esperas, Juan, a esta hora?" 
Y contestaba sonriente: 
'“Pues... el beso de la Aurora 
cuando surja soñadora 
por los balcones de Oriente“. 


Madrid, 1905 
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Opiniones 












Al mirar cómo Juan, la más exacta 
imagen del borracho empedernido, 
armado de un puñal acometía 
a su inocente cónyugue, un vecino 
"iNo eres hombre-exclamó:-eres un 
Y, joh, caso singular y nunca visto! — 
En un bosque de Annán o de Bengala, 
al mirar cómo un tigre, enloquecido, 
por el hambre y la sed, el diente hincaba 
en la piel delicada de sus hijos, 
una hiena, lector, aunque te asombre, 
“¡No eres tigre-exclamó-eres un hombre!“ 


Barcelona, 1904 


r 


Caricatura 


¿Pretendes ser Ministro? No me extraña... 
Para serlo te sobra inteligencia 
y a quien tiene un adarme de paciencia 
` Fortuna bondadosa le acompaña. 


Con un poco de método y.de maña, - 
aunque vivas reñido con la Ciencia 
y tengas el cerebro en la indigencia, 
Pantoja, llegarás: ¡Conozco a España! 


¡Cómo no has de llegar si no es misterio 
que luciendo magnifica chistera 
y adulando se llega al Ministerio! 


Deja que hable la turba vocinglera. 
Tú, Ministro serás. Escribo en serio. 
- ¿Eres necio?' 
—S1i, tal. 
—¡Pues considera! 


Madrid, 1905 


mn 
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El automóvil y el caballo 


Raudo, veloz, el automóvil vuela, 
envuelto en blanca, polvorosa nube, 
en tanto que movido por la espuela, 
un noble bruto por la cuesta sube, 
Pronto alcanza la máquina al jinete 
que es un viejo y alegre campesino 
colorado, canoso y regordete 
que, a cada saca y mete, 
adelgaza una bota de buen vino, 

y luego se acaricia l 

la redonda barriga con delicia. 

El caballo, tranquilo y reposado, 
sube a un trote lentisimo la cuesta 
y al llegar a un recodo, tapizado 
de verdura, aromática floresta 

de nutrida retama, aperezado 

se detiene y resopla 

en tanto que el vejete, 

recordando su edad de mozalvete, s 
desafina eritre dientes una copla. 

Llega el raudo automóvil, se hace a un lado 
el corcel temeroso, 

y el chauffer, que es un chico bullicioso, 
apacigua y detiene con presteza 

a su monstruo de acero estrepitoso 

y, volviendo al ginete la cabeza, 

le dice con irónica sonrisa: 

,——¿A dó vais tan de prisa 

en lomos de Babieca, buen anciano? 

—AÁ mi pueblo, señor. 

—¿Y está muy cerca? 

—A seis millas, señor; casi a la mano. 

Mi máquina es muy terca; 

pero, en fin llegaremos, si Dios quiere... 
—¡Pues no está poco lejos que se diga... 
—Llevamos bien provista la barriga. 
—¿Y si vuestro corcel se cansa o muere?. 
—Iré a pie, Dios mediante, hasta la aldea. 


— =- k 


v. 
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Mas... ¿que haréis si ese monstruo se estropea? 
—Usáis un medio estúpido, anticuado, 
El progreso no trota: ruge y vuela, 
«y usa hoy gasolina en vez de espuela. 
El corcel es incómodo y pesado, 
—¿Y a dó vais con tantisimo sosiego 
vosotros? 

—A ¡Paris! , 

—¡Pues hasta luego! 

Ojalá que no encuentre mal herido ' 
a alguno de vosotros, cojo o manco, 
y a este monstruo de hierro maldecido 
hecho trizas, en medio de un barranco. 


Con risas y burlonas carcajadas 
contestaron al viejo los señores; 
dio la bestia infernal un resoplido, 
tembló el suelo, las ruedas granuladas 
giraron trepidantes, se oyó un ruido 
de hierro, y, como un toro enfurecido, 
huyó el monstruo entre lóbregos vapores. 
En breve dejó atrás al campesino, 
salvó el agrio final de la pendiente, 
siguió audaz las revueltas del camino, 
pasó, como una flecha, sobre un puente; 
mas, de pronto a un abismo tenebroso 
se acercó en su fantástica carrera. 
El chauffer vio el reborde peligroso, 
se aferró a la palanca, dio la fiera 
un salto prodigioso | 
- de corcel por la espuela requerido, 
siguió un choque espantoso 
contra un árbol; oyóse un estampido 
formidable, las ruedan estallaron, 
rotos hierros volaron 
por el aire y la máquina iracunda 
entre nubes de gas lanzó un gemido 
de bestia moribunda... ` 
El chauffer, reciamente despedido, 
rebotó contra el suelo 
y quedó entre la hierba sin sentido. 
Un milagro del cielo, 
O la piel de que iba revestido, 
le salvó de una muerte ya segura. 
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Entonces más que nunca demostrado 
fue que Dios favorece a la locura, 
pues, si alguno salió descabalado, 

los otros, por prodigios sin iguales, 

alli recuperaron los cabales. 








Media hora después, el campesino 
llegó, con su gentil cabalgadura, 
al tremendo lugar de la aventura. 
Lamentó el accidente el muy ladino 
y añadió: “Mi Babieca, aunque anticuado, 
puede a alguno llevar sobre las ancas, 
el.cual, acompañado - a 
volverá por mis hombres, de palancas 
y cuñas pertrechado 
a llevarse a ese munstruo bien atado“ 
Aceptada la oferta, fuése uno 
hasta el pueblo vecino 
con el noble y juicioso campesino 
sobre aquel automóvil caballuno, 
Y era cosa risible 
ver después a la máquina invencible, 
sobre un vil carromato recostada, 
camino de la aldea, acompañada 
por aquellos e malandantes 
y por un populacho irrespetuoso, 
sarcástico y febril, al perezoso f 
andar de dos pacíficos rumiantes. 


. . . = 


No olvides, Fabio, que el progreso vuela 
y usa hoy gasolina en vez de espuela... 
pero sabe tambiérr que en esta vida 
el progreso impaciente se suicida. 
Es sublime volar; mas no seguro; 
y, al lentisimo trote de un jumento, 
alcanza el pensamiento 
la meta prodigiosa del futuro. 


México, Marzo de 1907 
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Andalucía que Canta 


(En un cortijo) 


El pecho se me desgarra. .. 
¡Repicad las castañuelas 
que tengo un dolor de muelas 
que al corazón se me agarra! 
¡Vibre alegre la guitarra! . 
Mbs naipes y botellas, z 
y a ahogar todas mis querellas 
suba el licor de la parral: 


Andalucia que canta, 
Andalucía que llora, 
Andalucía que encanta, 
que suspira y enamora! 
¡Bien haya la sangre mora 
que-enciende vuestras mejillas! 
¡Vivid gien años chiquillas: 
la humanidad os adora! 


¿Qué sin vosotras sería 

este mundo majadero? 
¡Canta y baila, Andalucia! 
Arza la pierna, salero! 
Si tú no cantas, lucero, 

Si tú no.bailas gitana, 
mañana por la mañana 
se acabará el mundo entero! 


~ 
- 


A Målaga, 1905 h 





- ' + 
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El soneto 


ê ë 


' 
Di le el peine a Jehová por la poesía, 
y en toda una semana hizo unos versos 
tan desnudos de lógica y perversos, 
como faltos de gracia y melodía. 
+ f 


Lucifer, contemplándole, reia, 
y, con fines y métrica diversos, 
a su lira engarzó los universos 
y cantó su primera rebeldía. 


El radiante Señor buscó en su mente 
un castigo terrible que sembrara | s 
tal espanto en el pecho delincuente 
que por siglos de siglos perdurara. ` 
Y así al ángel habló con faz de reto: 
—Oye, tú, Lucifer. ~. jhazme un soneto! 


Madrid, 1905 


S CL 
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De las discretísimas razones que hubo 
el buen escudero Sancho Danza 
con su señora Dulcinea. 


Mi señora Dulcinea, 

- dulce espiritu amoroso, 
claro sol que centellea 
en el cielo del Toboso, 
don Quixote, 
bien traido al estricote, 
en la peña 
se desvive, llora, sueña 
y da al viento 

:su amargura, 
por que tu gran fermosura, 
si no miento 
le ha fecho desaguisado. 


Allá le dejé faciendo 
finezas de enamorado: 
MEA: ne aao y gimiendo 

a no rie, 
~ ni sonrie; 
ya no fabla, 
ni, como antes, 
con fierisimos gigantes 
lid entabla; 
- ya no vive: 
se desvive; 
ya no come, ya no bebe, 
ni vestiglos escabecha, ” 
ni a malandrines acecha, 
ni ya a desfacer se atreve 
agravios con su lanzón. 
Gime, llora. 
¡Si le vieras, 
oh, señora, 
dél hobieras 
compasión! 
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Cesa, cruel, en tu mentira 
y al sonsacado escudero 
con fina semblante mira, 
que del gentil caballero 
carta lleva, 
dulce carta que a ti eleva 
lacrimosa 

y cumplida y homildosa. 


En el monte le he dexado, 
de un ribazo entre las breñas, 
ceñudo y desesperado. 

Son su cama duras peñas; 
es su llanto su bebida; 

su desgracia; su comida; 
su alegría, sospirar. 

Está solo y abatido, 

ni folgado ni dormido; 
ya no quiere ni fablar. 


Su armadura, 
entre hiedras y lampazos, 
ya no vibra ni fulgura 
a compás de los lanzazos; 
y su espada 
no responde a ningún reto, 
con el escudo colgada A 
de las ramas de un abeto. 


Y sospira blandamente 
a la orilla de un torrente, 
imitando ' 
ya los furores de Orlando, 
ya de Amadis la ternura 
y amargura. 


Desnudóse con discretas 
“razones ante mis ojos 

y le vinieron antojos 

de dar unas zapatetas. 

Y fizo tantas locuras 

y adoptó tales posturas 
que le crei desjuiciado; 
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y mostraba... | z 
no diré lo que enseñaba; 
pero no era nada honrado. 






Y alli perdido el reposo, 
consigo mismo en pelea, 
s y la hiel hasta el cogote, 
br llorandó está don Quixote 
ausencias de Dulcinea 
. del Toboso. ' 





Entre las agrias montañas 
' mi señor desesperado 
estará, cual lo he dexado, 

3 l - faciendo cosas estrañas, 

y non se pondrá la ropa 
fasta que apure la copa 

de la hiel de tus desdenes, s 
u otra cosa no le ordenes. 
Y fasta que al fin te duelas 
de mi ámo, señora mía, 

y no le agobies y muelas 
con tan porfiada porfía, 
por su mala venturanza 

| ni comido ni folgado, 

aquí estará Sancho Panza 

a tus pies afinojado. 


Madrid, de 1905. 
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Siat Lux 


En su carro de sombras reclinada 

la Noche melancólica dormia; 

media luna en su frente relucía 

y su veste, de estrellas salpicada, 
sobre la oscura, incomprensible nada, 

el aliento de Júpiter movía. 

Ni un rumor el silencio interrumpia 

de aquella inmensa soledad callada. 


Y Júpiter pasó, y al ver tan bella 
a la dormida virgen soñadora, 
de besarla en los labios tuvo antojos 
y en cada beso la dejó una estrella. 
La noche despertóse, abrió los ojos. ... 
y en su carro triunfal surgió la aurora. 


` Barcelona, Marzo, 1904 ' q 


- 
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Página de Album 


(Para la señorita Amalia (Montagne) 





Si de tus ojos, mujer, 





el llanto se desprendiera 
y, perla suelta, rodara 

una lágrima y cayera 
en el Infierno, al caer 


en cielo lo transformara. 


San José, 30 de enero 1915 














(Molino de viento 





- De las olas andante caballero, 
Colón, como un Quijote, el Oceano 
cruza en pos de un ensueño soberano 
sin adarga, sin lanza ni escudero. 

Al escaso fulgor de algún lucero, 
trasponiendo las lindes del arcano, 
—guiadas quizá por invencible mano, — 
van las naves, y sopla el norte fiero. 


Aparece la rueda plateada 
y baña con su luz el arbotante 
de la Pinta. La sombra proyectada 


por la nave, semeja un Rocinante, 
y la bruma presenta a la mirada 
un molino de viento, o un gigante. 


Rompe el dia; colórase el oriente, 
y surge ante el Quijote navegante 
en lugar de un moJino, un continente. 


; Madrid, 1905 


El poeta 


—¿Quercis decirme, señor, 
qué es en la vida un poeta? 
—Una alondra, un ruiseñor, 
qye canta más y mejor 

elante de la escopeta 
del impio cazador. 


¿Qué es un poeta? Un señor 
Miret profundo 
que a todos la vida alegra 
y a quien por su suerte negra 
se la amarga todo el mundo... 
para que cante mejor. 


—¿Y el destino del poeta 
queréis decirme, además? 
—Es el mismo de las flores 
que arranca cualquier coqueta 

el jardin de los amores 
para adornarse... y no más. 


Es el destino del ave 
que pierde su libertad 
por su cántico súave 
y, en una jaula encerrada, 
contra la reja estrellada 
muere cantando... y no más. 


—¿Decirme, señor, querréis 
cómo se premia al poeta, 
cómo vive en lid ingrata 
y cómo el mundo le trata? 
—Andad sin una peseta 
y muy pronto lo sabréis. 


Madrid, 1 905 
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Décimas 
(A quien yo me sé) 


Según la mitologia, 
Cadmo y su esposa sembraron 
pedruzcos, y asi crearon 
esta humanidad impia. 
Bien lo comprendo, a fe mia 
por lo que este mundo enseña, 
que muchos son dura peña 
y, desde Cadmo y su esposa 
el corazón de una hermosa 
es de piedra berroqueña. 


Los discipulos de Budha 

y cierto filosofastro, 
- sobrino de Zoroastro, 
` de ciencia profana y cruda, 
dicen que alma tiene todo... 
el hombre, la piedra, el lodo, 
la estrella, el ave, la palma... 
Mas esto si que me arredra: 
si tiene alma la piedra, 

¿por qué tú no tienes alma? 


= 


Madrid, 1905 
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y Estudia! 
(A mi sobrinito Róger) 


Guarda el consejo que mi amor te fia: 
el libro es, Róger, manantial divino 
donde apaga su sed el peregrino 
que alegre va por la celeste vía. 


. Eres niño, muy niño; todavía 
ignoras las traiciones del destino. 

Lleno está de barrancos el camino ` 
y hay un ojo en las sombras que te espia. 


Es, Róger, la maldad una serpiente 
TA oculta entre las sedas y las flores: 
cuida mucho tu almita de su diente. 
Y si quieres huir de engañadores; 
abre el libro: su luz resplandeciente 
es la flecha que mata a los traidores. 


1 Baltimore, Md. 1908 
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: | El primer dolor 


Cuando inocente en el divino huerto 
los ojos abrió Adán por vez primera, 
sonrió al cielo, a las flores y a las auras, E» 
jugó con las ovejas, | 
persiguió a las pintadas mariposas, - 
se cubrió de jazmines y violetas, 
en el móvil espejo de una fuente. 
admiró su hermosura y gentileza 
y durmióse al arrullo de las aves 
k ue formaban dulcisimas orquestas. * f 
Despená a media noche; miró el cielo 
tachonado de vividas esferas 
y alzó al punto las manos” 
retendiendo coger de las estrellas 
a más hermosa—¡candoroso niño! — 
, y adornar con su luz su cabellera. 
Al ver que no podía 
lloró en silencio con mortal tristeza. 
Y después, ante el cielo arrodillado 
murmuró con voz dulce en són de queja: 
¿Por qué, divino manantial de gloria, 
Dios de amor, de verdad y de clemencia, 
alas diste al espiritu y anhelos 
l y al cuerpo pesantisima materia? 
- ¿Por qué me haces soñar con lo imposible 
y a un peñasco mis ansias encadenas? 
¿Por qué, dime, no pones a mi alcance 
cuanto mi alma desea, . 
o por qué limitándome la vista, 
Padre y Señor, en cariñosa muestra, 
no quisiste que el alma en sus prisiones 
más allá de las manos nada viera? 


Barcelona, 1906 
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El jilguero 








E Y dije a un jilguerillo: 
“Estás en libertad; tuyo es el cielo.” 
Al amado sotillo 
vuelve feliz en que ensayaste el vuelo. 
Es tuyo el gusanillo 
que en la pulpa aromática y sabrosa 
de los frutos se esconde y en el suelo. 
Es tuya la pintada mariposa 
que juega entre las flores, ` 
s miel libando y hartándose de olores. 
Rétoza entre,las mieses, canta, brilla; 
escoge por amante compañera 
a una joven y linda jilguerilla, 
y en un pino, al reinar la primavera, 
con pajas, como el tierno ruiseñor r 
y tus libres hermanos del boscaje, 
oculto en el ramaje 
haz tu nido de amor...“ 
A modo de señal le até un lacillo” 
rosado, y el melifluo pajarillo 
» alzó el vuelo y hundióse en la espesura. 
Vile huir, con dulzura, 
en pos de libertad y nueva vida, 
pensando con tristeza en los humanos’ 
que gimen a los pies de los tiranos 
. | con el alma llorosa y abatida. 
Hay poeta que canta con voz suave 
en su jaula de oro, 
y suelta en su interior la rienda al lloro. 
: Hay poeta que vive como el ave 
| llorando su perdida 
libertad, y el impio carcelero, 
al oir sus dulcisimas querellas, 
imagina que el bardo prisionero 
está loco de amor por las estrellas, 
o que halaga con música sentida 
a su propio tirano, lisonjero. 















- 
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Pasaron muchos dias 
) huyeron, con los rayos estivales ` 
as abejas de nuevo a los panales 
y vieron las tardes grises, frias 
en que mueren en flor las alegrias. s 
Una incierta mañana - 
, en que tarde la aurora aparecía, 
deslucida la faz antes lozana 
y sin brillo sus perlas y corales, 
llamaroy suavemente a mi ventana. : 
Creí que el cierzo heria 
con sus finas gotitas mis cristales. 
¡Cuál no fue mi sorpresa y alegria 
al ver a un jilguerillo » - 
que mostraba un lacillo 
rosado en la patita! Abri el postigo 
7 sonriendo le dije: “Ven, mi amigo". 
Mas él no parecía y 
dispuesto a penetrar en mi morada; 
algo alli, al parecer, le detenía: 
una linda jilguera retrasada + 
jue con un pequeñuelo a mi venía. 
ecibi la pareja atolondrada 
y al fruto de sus cándidos amores. 
Satisfice su hambre con semillas 
y, olvidando mis sueños seductores 
de dulce libertad y gloria cierta, 
encerré a las canoras avecillas 
| | en segura prisión en cuya puerta 
| s puse un férreo candado en cuatro anillas. 


México, 1907 
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A Merceditas Soley 


(En la primera página ðe su Album) 


Suave, gentil, como temprana rosa, 
perfumas el solar de tus mayores; 
hay en tu frente un resplandor de diosa, 
y tus palabras son aves y flores. : 


Emana de tu grácil personita 
un no sé qué que encanta y enajena; 
tu noble faz a la oración invita, 


“tu dulce nombre a melodia suena. 


¿Serás acaso la Beatriz amada 
de algún Dante proscrito y errabundo, 
Julieta de Romeo enamorada 
o Antigona de un triste moribundo? 


Ignoro tu destino, mas si es cierto 
que puede la plegaria de un maldito _ 
(¡Cuánto más la de Christos en el huerto!) 
conmover y turbar el Infinito, 


que surja de mis labios, blanca y pura 
la oración, como en alas de paloma, 

y radiante de luz y de hermosura, 

vaya al Dios que en los ámbitos asoma. 


Dios que tiene los cielos por morada 
y que engendra en el éter las estrellas, 
cuando deja en la bóveda sagrada 
el polvo Juminoso de sus huellas, 


y postrado a sus pies, por ti le pida, 
Mercedes, cuyo nombre es una ofrenda; 
que has sido para todos en la vida 
manantial de dulzura en agria senda, 


porque te haga feliz, y tu alma sea 
para el triste y cansado peregrino 
luz de luna en las noches de la idea, 
blanca estrella en los mares del destino. 


San José, C. R. 6 de octubre de 1917 
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Invernal 


Blanco el rio, nevada la colina, 
blanco el árbol y blanca la llanura, 
se presenta en invierno la natyra 
| > cual brillante, fantástica rúina. 

Muerta parece la robusta encina, 

y da fúnebre encanto y hermosura 
la nieve que cayó sobre la altura 
al cuadro que un sol pálida ilumina. 


Mas de nuevo al reinar la primavera 
se orna de flores la feraz pradera, 
la vida reaparece y cubre el monte ~ 


que hoy blanquea en el livido horizonte. 
Así también el corazón, Pepita, 
en apariencia muerto, resucita. 


è 


k 


Madrid, 1905 
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El dolor supremo 
(A Billo) 


“Qué dolor es del hombre el más profundo?" 
cuando niño llorando preguntaba, 
y teridiendo la vista sobre el mundo 
cadá*sér mi `pregunta contestaba. 
ki 


—Es/ perder la muñeca más hermosa, — 
contestóme upa niña sonrosada. 

—Es amar a un ingrato, —pudorosa 
respondióme una pobre enamorada. 


Y un anciano me dijo con voz triste, 
colocando una mano en mi cabeza: 

—Es pensar en un bien que pa no existe... 
y abismóse en hondisima tristeza. 


—Ver un hijo luchando con la muerte, 
cual antorcha en la noche agonizando... 
es el golpe supremo de la suertel — 
una madre me dijo sollozando. 


—No hay dolor más terrible que sentir 
apagarse la fe que nos alienta... 

—La desgracia más grande es existir.. 
¡El dolor más terrible no se cuenta! 


. 7 a 
-—-Es mirar en mitad de nuestra vida 
la ilusión moribunda: el desengaño! 
—Es pensar con el ánima abatida 
que la gloria en el mundo es un engaño! 


—No hay dolor como aquél que nos pervierte 
y nos hace pensar que Dios no es cierto. 
—El dolor más terrible es ver la muerte 
acercarse y llegar... y vivir muerto! 
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—Es mirar sollozar a nuestra madre... 
—Es amar y no ser por ella amado... 
—No hay dolor que el espiritu taladre 
cual soñar con la gloria deslumbrado, 


y después despertar entre cadenas... 
—El dolor más terrible para el hombre 
que una sangre de honor tiene en las venas . 
; es mirar un borrón sobre su nombre! pCl e 
E - e | 


f 
Todas estas respuestas las recuerdo 
. hoy que joven me apresto a la jornadá, U 
con el alma del bien enamorada, - 
y en un viejo cuaderno las conservo. yA 
EZ AR 
Y yo pienso: el dolor que no se cuenta E 
es quizás el mayor... el más ardiente... `~ 
pero pienso también—es mi respuesta— 
que no hay dolor como el dolor presente. 





San José, C. R. 1902 ~ 





adi Dra De a a N Ms 


En la arena 


Ca 


Triunfadores, oid! no es la venganza 
propia del hombre varonil y honrado.. 
generosos no sois! al derrotado, e 
no hay que herirle la espalda con la lanza... 


~ 


. Han llegado los tiempos de bonanza, 
el combate y sus iras han pasado, 

y la hueste triunfal no ha terminado 
de arrojar el insulto en la balanza! 


Envainaba mi acero... lo envolvia 
en mi hermosa bandera desgarrada, 
en los cielos posando la mirada... 


Pero escucho la burla en mi agonía, | 
y pensando volver a la porfia 
a la arena desciendo con mi espada! 


San José, C. R: 1902 
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- Pureza 


> ¿Quién es puro en el mundo? ¿Qué sér puede 
decir: “Yo soy perfecto“? ¿Quién acusa? 

¿Quién condena? ¿Dó está el que no reúsa 

la piedra levantar? ¿Quién no se excede 

cuando ante la violencia todo cede 

del torbellino que las- mentes cruza, 

y si el alma ve, atónita y confusa, 

que al peligro pasado otro sucede? 


- ¿Dónde están la blancura del armiño 
~ y la inocencia y el candor del niño, 
si en aquellos jardines celestiales 
el Adán y la Eva virginales 
también pecaron, como peca todo, 
y el alma habita una prisión de lodo? 


Madrid, 1905 
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QA 


A la Pas 


Soneto dedicado al C. Fran- 
cisco |. .Mabdero, Presidente 
Provisional de la República 
Mexicana (2 = ma a 


¡Salud, “gloria a la Paz; mas no a la Diosa 
que triste, avergonzada y abatida 
la dulce libertad llora perdida, 
manceba de Caligulas, -odiosal 


¡Salud, gloria a la Paz, que surge hermosa 
ante un pueblo viril, de gozo henchida, 
no arrastrando, Lucrecia envilecida, 
por el fango la veste luminosal 


Surge, amable deidad, como una estrella 
en el cielo brumoso mexicano, 
el llanto enjuga y los rencores sella. 


¡Himnos, palmas, oh pueblo; canta ufano 
que ante el mundo magnífica descuella 
la Paz... con la Justicia de la manol 


Campamento del Ejército Libertador 
ante Ciudad Juárez. 5 de mayo de 1911 
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fa ley de herencia 


Quisiera, Fabio, una pregunta hacerte... 

si eres materialista y en la herencia, 

que afirman tus filósofos siniestos, 

ves una ley ineludible y cierta. LATI 

El niño, de sus padres y ascendientes, - | 

vicios, virtudes y razón hereda, 

asi en lo corporal como en lo psiquico, 

que trasmite, a su vez, cuando procrea; 

de suerte que llevamos en el alma 

y en la masa de sangre de las venas 

gérmenes de virtud, de amor, de ira, 

de perfidia, de imperio, de modestia, 

Que, al chocar-con afines sentimientos, . 

cual sonámbulos se alzan y despiertan. 

El amor que palpita en mis entrañas 

por la hermosa mujer de mi alma dueña, 

- este efecto purisimo, no es mio: “` 
en otras existencias 
transcurrió por diversos organismos 
y en el peto de un árabe o de un celta, . 
sepa Dios si de un vándalo o de un nubio, 
despertóse al influjo de otras bellas. . £ 
Este odio mortal, inextinguible, 
que profeso a los amos de la tierra, | 
es herencia quizás de un pobre esclavo 
que en sombrias prisiones lo adquiriera. 
Este bélico instinto que al redoble 
de un tambor o a la voz de una trompeta 
en el fondo de mi alma se levanta, 
es herencia, quizás, de las guerreras 
legiones visigodas. 
Pero, Fabio, ¿por qué si el mal se hereda, 

+ y también la virtud; si las pasiones 


-$ 
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E que hierven en mis venas 4 
3 .en otros organismos existieron; 
si todo se recibe por la herencia, % 
carácter, lustre y gloria Ñ 
A nuestros padres y abuelos se reservan? 
i Y, ¿por qué ni un centavo me ha quedado 
de los cuatro millones de mi abuela? 
y Barcelona, 1904 f 
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| Pablo Y Virginia 


Enlazadas las manos dulcemente, ~ 
debajo de los árboles floridos, 
los dos enamorados van perdidos 
por la orilla arenosa de una fuente. 


Y sonrien los dos alegremente 
en la magia de un sueño confundidos, 
y sus desnudos pies huellan rendidos 
con lentos pasos la hojarasca ardiente. 


Virginia se detiene suspirando, 
y agua bebe en la cáscara de un coco 
que le brinda su Pablo, y la cabeza 
en el hombro del niño reclinando, 
se duerme como un ángel, poco a poco, 
en medio de la gran naturaleza. 


Lanza el sol sus postreros resplandores 
sobre el valle; la noche se avecina, 

las aves con música divina 

arrullan sus purísimos amores. 


La arboleda les brinda sus olores, 
sus murmurios la fuente cristalina 
y sus ramas el viejo tronco inclina 
para cubrirlos con dosel de flores. 


Pablo duerme también... El occidente 
se tiñe de oro y sangre. Sus chirridos 
ensaya un cigarrón. Unicamente 
Dios protege a los angeles dormidos. 
Sus cabezas resbalan lentamente... 

y se juntan sus labios encendidos. 


Madrid, 1905 
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En el campo del recreo 


Ante el mudo esplendor de la natura, 
- del dulce abril en la estación florida, 
‘cuando el amor a la ilusión convida 
y el sátiro sonrie en la espesura; 
cuando en sueños de mágica hermosura 
agitase la mente enardecida, 
se abrasa el corazón, hierve la vida 
y un punto desparece la amargura, 


en este mundo de tristezas lleno 
do el llanto quema los dolientes ojos 
y en que todo es tinieblas y-es abrojos 
y lágrimas, gemidos y veneno, 
al lucir la variada primavera, 
¡triunfe, triunfe el amor, triunfe doquiera! 


Madrid, 1905 
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fa Leyenda del Cíclope 


A Tomás Soley Güell, un paréntisis 
octico en sus admirables estudios de 
¿conomia Politica. ` 


Está irritado el ciclope. Como un funesto alarde, 
eleva entre la bruma creciente de la tarde 
un penacho de humo cuajado de centellas 
y golpea los cielos con su pica de estrellas. 


En su potro de llamas se retuerce iracundo, 
como en lo alto del Cáucaso, Prometeo profundo. 
Y blasfema y sacude sus melenas hirsutas | ` 
y vomita a los cielos en enormes volutas 


su dolor y su rabia en espesos vapores, 
que manchan, Primavera, tu traje de colores. 

¡Y en los cielos impávidos, donde Júpiter mora, : 
y en el. zafir inmenso que la Aurora decora, 


Apolo con sus flechas azaetea el volcán _ 

que yergue al infinito su dorso de titán; 

una enorme columna de humo el viento azota 
como una gran bandera deshilachada y rota, 


Orgullo de mi tierra y azote de Dios mismo, 
Irazú, ¿que pecado te alzó sobre el abismo, 
alimentó tus hornos, te abrió la negra boca, 

y te dejó por siempre cautivo en esa roca? 


Al pie de tu Pirámide, van desfilando siglos, 
y cortejos de héroes, quimeras y vestiglos, 
~ jy tú sigues. incólume! ¡y en tu cumbre altanera 
relumbra eternamente tu embravecida hoguera! 


Con ojos espantados, surgiendo de los mares, 
a te adoraron borucas, caribes y güetares, 
y arrojaban las madres, al oir tus rugidos, 
a tu cráter hambriento a los recién nacidos. 
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Entoces sosegada mostrábase tw cumbre 
de la tarde muriente al último vislumbre, 
y asi. pasaron siglos de horror siempre maldito, 
y nunca de,inocentes el negro vientre ahito. 


Sólo una hermosa india guardaba en las montañas 
una bella criatura hija de sus entrañas, 

sl oculta en una cueva. El monstruo Jo sabia 

w y con furiosos gritos la victima pedia! > » 












. Al ver la infeliz madre descubierto el infante 
y al pueblo en torno de ella contrito y suplicante, 
subió a la excelsa cumbre, el alma hecha pedazos, 
' - y se arrojó a la cima con la criatura en brazos! 


| Acabóse ese día tu leyenda de horror. 
En tu cerviz domada clavó el conquistador 
- la bandera de Cristo, y de 5u propio estrago 
surgió triunfante- y bella la noble y leal Cartago. ` 


' ¡$_-- A _——— _— 


A NOTA.—Esta poesia fué la última que escribiera el glorioso vate. La remitió para su publi- 
is? cación a su amigo don Rogelio Sotela y a los cuidados de éste debióse el que viera la luz, en 
ATHEMEA, órgano del Ateneo de Costa Rica, en momentos en que aún estaba muy reciente 
la dolorosa impresión producida por la trágica muerte del autor. 
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Mireio 


Hermana de Virginia y de María, 
Mireya, de Vicente enamorada, 
se ostenta en la morera embalsamada, 
como una tentación hecha poesia. 
; ' ` 

, El sol de la canicula derrama 

sus rayos de oro en la floresta ardiente 
y el corazón de la mozuela inflama, 

¡Oh, picaro Vicente! 


Salta la risa de su linda boca 
como parlera y melodiosa fuente 
entre guijarros de cristal de roca... 

¡Oh, picaro Vicente! 


El gusanillo de seda 
è fen enan su capullo enreda, 
> — y en sus tiernos corazones 
° donde la vida retoza 

tejen capullos de rosa 

las ilusiones. 
, Guardan el árbol en aéreas rondas 
silfos armados de fulmíneas lanzas, 
en tanto que su nido de esperanzas 
3 teje el amor entre las áureas frondas. 


San José, C. R. 1917 











El ama de cría , 


¡Mujer, te compadezco!l Allá en la aldea 
dejaste en pecho extraño a tu criatura 
y aquí amamantas, con servil ternura, 
al tierno infante que tu miel recrea. 


Llora hambriento, quizás, y gimotea 
el pequeño a quien robas sin ventura, 
en tanto que, con rica vestidura, 
harta y mimada fu impiedad pasea. 


Mas no sé a quien juzgar con más dureza: 
si a la bestia de cria codiciosa 
que abandona a su hijo por dinero, 
o la madre que entrega, temerosa 
de perder la hermosura, o por pereza, 
a un cariño pagado su lucero. 


Barcelona, 1906 
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Carta de un poeta 


a un su amigo estudiante de matemáticas 


“Ricardo, amigo mio, pues me alabas 
la ciencimde Pascal en tus escritos 
y no cesas, cruel, de atormentarme 
con el nombre de Euclides los oidos, 
te diré algunas cosas muy sensatas 
a ver si logro enderezar tus juicios. 
Estudiante era, yo de Astronomía. 
¿Hay algo, vive Dios, más atractivo 
que ver el firmamento 
en azules jardines convertido, 
donde fingen las vividas estrellas 
blancas rosas cargadas de rocio? 
Contemplando los cielos estuviera 
todavía embebido 
si el Algebra cruel —¡su sólo nombre, 
Ricardo, me da frio! — 
al querer elevarme, no me asiera 
por un pie y a este piélago mezquino 
me tornara... ¡Señor, y era imposible, 
sin partir por el eje a Newton mismo, 
divorciar de los números a Uranial 
¡Habrá mayor suplicio 
que estudiar matemáticas? Ninguno. 
No sufrieron ni Tántalo ni Sisifo 
lo que yo, miserable, en sólo un día. 
Es tan cruel esta ciencia, amigo mio, - 
tan seca y desabrida, 
que, si existen demonios, imagino 
que, en vez de luengo rabo y negras alas, 
Monseñor Lucifer lleva un vestido - 
semejante al de aquellos catedráticos 
tus verdugos, Gutiérrez... y los mios. 
Imagino también que, en vez de horquillas 
y de otros instrumentos de suplicio, 
armados de tremendos mamotretos 
los demonios, por orden del Altísimo, 
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- enseñan a los tristes pecadores 
quebrados, logaritmos 

y ecuaciones de dos o tres incógnitas 
hasta que pierdan por completo el juicio. 
Matemáticas ¡uf! yo no soporto 

la vista de un guaritmo 

y tengo para mí que una mazmorra 

del Tártaro sombrio 

habita el inventor desa estrapada 

que unos dicen fue griego y otros chino. 
Seca, sosa, brutal e indiferente 

es la ciencia que estudias, pobre amigo. 
¡La vida es una fórmula encerrada, ` 
la ruin exactitud, el punto fijo, 

el alma recubierta | 

de pequeños y negros geroglificos, 

el carácter, la fe, los sentimientos 

más puros, sopesados y medidos 

la escala termométrica marcando 

la fuerza del amor...; el cielo mismo 
cortado en mil pedazos cual la esfera 
de un reloj...! ¡Oh, Ricardo, esto+es indigno! 
Por eso yo aterrado - 

quemé todos mis libros 

y sólo respiré cuando, gozoso, 

los vi en humo y ceniza convertidos. , 
Si quieres recobrar la fe perdida, 
volver a los alcázares bellisimos 

donde hadas y tiernas princesitas 
sonrien a los niños, 

donde el alma se encanta y regocija, 
Ricardo, haz como yo que ajeno vivo 
de pesares y algébricos problemas 

' contemplando los cielos embebido 

en los ojos radiantes de Maria. 
¡Tratados más completos nadie ha escrito 
sobre ciencia tan dulce y elevada! 
Ajenos de guarismos 

los ojos de mi amada, ¡cuántas cosas 
en ellos he aprendido! 

Estudio matemáticas contando 

uno a uno sus múltiples hechizos. 

y dibujo lineal en sus facciones 

que no vieron los dioses en su Olimpo. 
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Nada tienen que ver los sentimientos 
como un triángulo isósceles o un círculo; 
mas si tienen que ver con las estrellas 

los ojos en ti fijos. 

C=*Pr? jamás nos dicen; 

pero enseñan, en cambio, que Dios mismo 
cuando tiembla una lágrima en un párpado 
se estremece de amor en lo infinito 

Hace un mes que en los ojos de Maria 
contemplo el Paraiso. 

Detrás de su limpisima mirada 

brilla el amor con sus fulgores vivos 

y hay en su pecho un corazón de arcángel 
que late sólo porque late el mio; 

en tanto que detrás de la escabrosa 

ciencia que estudias con afán, amigo, 

se alza la inmensa vanidad del todo 

y- se extiende el sin limites vacio... 

Vuelve, ¡oh, Cástor! en ti, torna a la vida, 
deja el observatorio donde envano 

penetras los misterios del abismo. 

Otra es la realidad, otro es el mundo. 
Convéncete, querido; 

mas, si estudias con gusto enredo tanto, 

si te causa placer, yo nada he dicho“. 


Contestación 


“He leido tu carta: es infernal, 
Reniegas de la ciencia, y, a fe mia, 
que no reniegas mal; 
pero escucha: a mi ver, José Maria, 
debiste principiar por el final.“ 


Madrid, abril de 1905 





La niña 
¡Qué calor el de ayer! El cielo ardía. 
El aire enrareciase en mi casa. 
Sali al punto en demanda de un tranvía. 
La calle era una brasa 
que un infierno de rayos despedia, 


La Rambla de los Pájaros de un vuelo 
crucé, roja la faz, de aliento falto. 
Miréme en Canaletas. De alli al cielo, 
lector, no hay más que un salto. - 


El kiosko incomparable, 
Oasis del flamigero Sahara, 
brindóme de sus grifos la preclara 
corriente inagotable. 


Bendije al kioskecillo, 
y subí de un tranvia 
la empinada y torcida graderia,  .* 
en busca del benéfico airecillo 
que roza el imperial en el momento 
en que el carro se pone en movimiento. 
Descendi en Vallvidrera; 
corri al bosque; brindóme una fontana 
su linfa deliciosa. ¡Cuán ligera, 
justos cielos, la vida transcurriera, - 
si la mente del hombre, loca y vana, 
al hastio rendijas no le abriera! 


Canséme de mirar el bosquecillo, 
hartéme del murmurio de la: fuente, 
parecióme monótono y sencillo 
el paraje sin coches y sin gente, 


y ya fresco (¡tan pronto el bien se olvida!) 
el regreso emprendi; mas quiso el cielo 
que, de tanto rodar casi fundida, 
la garrucha infeliz viniera al suelo. 
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El carro se detuvo. La paciencia s 
perdi, «dejé mi asiento. | 
La hermosura del sitio, el suave aliento 
del aura, la divina transparencia 
del cielo, me tentaron. Aspiraba 
a batiente pulmón la grata esencia 
que un vergel frondosisimo exhalaba... 






En tan dulce momento, ¡suerte impíal 
llegó como a hurtadillas un tranvía, 
cogió al mio, con fuerza remolcólo 
y dejóme burlado, mustio y solo 
en medio de la via, 


Contra el sol que sus iras redoblaba, 
fresco y dulce refugio hallé en la umbria 
portada de un jardin donde tendia 
sus ramazos que el céfiro trenzaba, 

a modo de una verde cabellera 
la más linda que he visto enredadera. 


A través del fellaje : 
distingui una mansión encantadora, 
palacete, sin duda, de la Aurora 
soñado por algún Abencerraje. - 


¡Oh, quinta regalada, ) 
aun contemplo tu fábrica armoniosa, 
aérea, sutilmente dibujada 
por la mano de un genio prodigiosa! 


No hablaré de.la regia escalinata 
ni de aquellas graciosas torrecillas 
do licuábase el sol en viva plata, 
ni del atrio y sus regias columnillas 
(eran todas de mármol sonrosado) 
ni de tantas y tantas maravillas 

ue aun me tienen absorto y deslumbrado. 
Si hablaré del jardín, que así a la historia 
conviene y es muy grata su memoria. 


De una gruta de musgo tapizada 
una fuente surgía, 
por un lecho perlifero corría 
y, en menudos peñascos destrenzada, 
a un laguito sus linfas ofrecía. 


POESÍAS 


Velado por la lúbrica verdura, 
“descubriase a medias, embebido 

en la imagen fatal de su hermosura, 
un Jacinto de mármol, esculpido y 
por Benlliure quizás, o por la mano 
vigorosa de un Fidias. italiano. 


Tres grandes surtidores - 
rizados por el céfiro, cubrian 
el centro del laguito de fulgores. 
Ya colas figuraban, ya se erguian 
a modo de palmeras; 
ya graciosas y niveas cabelleras 
al soplo de los vientos ofrecian; 
o, ya como abanicos de colores, 
ostentaban al sol sus virillajes 
y la espuma fugaz de sus encajes. 


Tres broncineos tazones recogían 
la lluvia de irisados brillantitos 
que unos niños de mármol parecian 
disputarse con gestos y con gritos, 
a los bordes los unos aferrados, 
los otros- defendiendo diligentes 
con manos, pies y dientes, 
los preciosos tazones conquistados. . 
Alzábanse en la orilla unas glorietas 
veladas -por la espléndida verdura, 
y, entre un grupo de artísticas macetas, 
erguíase una Venus, de la albura 
de su mármol de Pharos engreida. 
En tan dulces imagenes sumida 
estaba mi conciencia 
cuando un coro de alegres carcajadas 
me volvió a las llanuras desoladas 
de aquesta vulgarisima existencia. 
Mostrando en sus caritas sonrosadas 


la dicha de vivir entre fulgores, 
risas, mieles y besos, y en sus trajes 
recubiertos de cintas y de encajes 
la opulencia que al mundo da señores, 
transcurrian en medio de las flores 
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varios niños. Al frente y adornada, 
la rubia cabecita por airoso 

sombrero de almirante japonés, 

y al costado, entre piernas, una espada 
ceñudo y majestuoso 

como un húsar francés, 


un apuesto mocito a mi venía. 
Detrás, la vista fiera. 
y altivo el continente, le seguía 
una tropa de amores que vestía 
pantalones, polainas y guerrera, 
al uso japonés y al moscovita. 
—¡Alto!—Dijo imperioso el almirante, 
El sitio nos invita 
a luchar sin temor. Suene al instante 
el agudo clarin. Su voz sonora 
encienda en el espiritu abatido 


la fiebre de matar.., ¡Muy bien! Ahora 
saquen los AS LA o AS 
fue el mandato feroz por los guerreros 
y al punto, en confusión encantadora, 
vi enla hierba enfilados caballeros 
de plomo en sus corceles, 
. falanges de cosacos, coroneles, 

generales, cornetas, artilleros, 
de todas las naciones, 

o y unas cuatro docenas de cañones 
que inspiraban pavor. Faltaban sólo 
el Mikado y el Czar; mas un chiquilllo 
cogió un lindo gendarme, coronólo 
y dijo: “¡Gloria al Czarl'* Otro pilluelo' 
a un húsar alemán hizo Mikado, 
y por tal fue tenido y respetado. 
—Ahora, trasladémonos a Oriente— 
dijo el nuevo Ruy Diaz a su gente.— 


Tenemos aqui el mapa de Corea, 
de China, del Japón y de Kamtchatka. 
¡Qué bellísimo campo de pelea...! 

No olvidéis el tambor ni la matraca. 


” Este mar pequeñito es el de China. 
El grande el del Japón. Aquí termina 





Me 
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la Manchuria: Formosa al otro lado, 
en la opuesta ribera, 

se extiende. Colocad una bandera 
al pie de aquel arbusto jorobado. 


Mirando a la ensenada, 
fingid a Puerto Arturo. 
Alzad en derredor un fuerte muro 
y poned cañoncitos en la rada. 
¡Muy bien! En la bahia- 
está Vladivostok, y en la enramada 
que cubre la glorieta... 

—La Embajada 

de Francia! 

—Aqui los turcos, allá Hungria... 


Esta punta que veis es Gibraltar. 
Las casitas que nadan en el mar... 
—¡Son Cuba, Puerto Rico y Filipinas! 
—Nó, señor; son las Islas Carolinas. 
—Y el Yalú, ¿dónde está? 
—Cerca de Francia. 
Poned allí soldados japoneses 
—¿Y... si acaso se enojan los francesesi 
—Pues, señor, que se enojen. ¡Qué ignorancia! 


Con cañas de pescar, tras los rosales, 
atisben unos misteres y lores, 
porque en rio revuelto son los tales 
muy buenos pescadores. 
Muy bien. ¿Y los carlistas? 

l —Calla, tonto: 
nada tienen que ver en esta guerra. 
Ahora a colocar, ligero, pronto, 
los fuertes en la punta y los soldados 
a orillas del Yalú. ¡Bien! A Inglaterra 
la pondremos aquí. Ya colocados 
los barcos en el agua y coronados 
de guerreros los fuertes, demos nombres 
a algunos destos hombres. 


Este es Kuropatkine; aquel montado 
a caballo, Kuroki; y el del lado, 
e almirante Togo! 
—¡Bravo! 
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. —į Viva! 
—Jesús, qué batahola! 

¿Sois acaso una turba fugitiva...? 
¡Silencio, vive Dios, que ya tremola 
la bandera del Czar, y no es decente 
asustar con aullidos a su gente! 

De trono servirá la .cacerola. 


_ a 






Los reyes coloquemos. 
—Pero... ¿juntos? 
—No temas que se maten: en asuntos 
de tal naturaleza 
. ellos nunca se rompen la cabeza: 
~ son otros los difuntos. 


Ya todo preparado, 
conforme å la novisima ordenanza 
de aquel pequeño Aquiles sonròsado, 
a mis ojos el campo de matanza 
ofrecia un aspecto inusitado. 


` Bogaban por el lago cañoneros, 
transportes, crucerillos, torpederos, 
y uno que otro feroz acorazado, 
de papel y cartón la mayoría, 
los, demás de hojalata y de madera. 
Al abrigo de un fuerte, en la ribera : 
contraria, la gran Yedo se extendía, 
(o quizás Nagazaki) con su extraña . 
chinesca arquitectura. - 
Era un puerto nipón en miniatura 
salido de una fábrica de España. , 


Mostrábase en el fondo de una ria 
Puerto Arturo el famoso, defendido 
por un triple cordón de artillería 
y un fortin con pedruscos erigido, 


Ondulaban a orillas de la fuente 
banderitas de todas las naciones 
al amparo de sendos batallones 
que tenían sus músicas al frente. 
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Allí Kuropatkin con gentileza . 
sobre un lindo camello cabalgaba 
y Togo, el almirante, se mostraba 
de un comando francés a la cabeza. 


- A una voz, redoblaron los tambores 
> y un viejo cornetin todo “abollado * 
el aire atropelló con sus clamores. 
Blandió el jefe su acero despuntando. 
Y, al punto, cada cual voló a su puesto 
al combate el espiritu dispuesto. 


Siguió al ruido un silencio pavoroso, 
un segundo mortal, y sonó luego 
la horrible voz de “¡fuego!“ 
provocando el arranque belicoso. ` 


Al chocarse con impetu las quillas, 
los barcos de papel al punto ardieron, 
agitóse la mar, y en las orillas 
del luctuoso Yalú se acometieron. 
las bravas divisiones con semillas - 
de nispero. La llama 
corrióse a Puerto Arturo cuyo fuerte 
esparcia doquier espanto y muerte, 

No escapó Nagel (o Yokohama) 
del incendio feroz, pues un blindado 
tumbóse, de improviso, de costado 
y, el fuego que llevaba; en un segundo 
jay, borró de la faz del ancho mundo 

. la perla de las Indias Orientáles! 
—¡Qué bello! ¡Qué bonito! — 
exclamaban, radiantes de alegria, 
los muchachos en torno del laguito. 
—¡Cuál se baten los rusos en la ria! 
—¡El torrente se lleva a un soldadito! , 
—/¡Muy bien, Kuropatkine! 

¿Qué le pasa? 

a Kuroki? f" 


—j¡Ay, pobre: se ha quemado! 
—El almirante Togo, por la traza, 
viene algo acatarrado! | 
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A la insólita grita 
y al són del cornetin, una niñita Ñ 
se asomó a una ventana, y,+descubriendo 

a los bravos causantes del estruendo, 

gritóles con su fresca vocesita: A - A 
—¡Dios mio, qué algazaral | 


- —Señorita, ` 
—respondió con voz grave el Almirante 
envainando el acero deslumbrante,— - 
-son cosas de la guerra. 
—¡Ah, reñis! ¿Y por qué? 


—Baja al instante 
mujer, y lo sabrás... Pero antes cierra 

con sigilio ventanas y balcones. 

¡Si papá nos oyera, bajaría, 

y, a pesar de mis cruces y galones, 

un Bailén con nosotros armaria.— 


Descendió la muchacha. ¡Qué garbosa 
criatura de diez años! ¡Cuál lucia 
en su frente de pétalos de rosa 
el sello de la dalse Poesia! 
Acercóse risueña y temerosa, 
Ja causa interrogó de aquella lucha, 
y, llevando la mano a su gloriosa 
espada, el niño dijo: 
—Escucha. 


Estos que ves aqui son japoneses, 
señores de una parte del laguito. 
Riñeron con los chinos hace meses, 
pues tenian en pleito -un térrenito. 


La justicia europea | 
falló, entonces, dejando la Corea 
al Japón; mas los rusos al momento 
enviaron a Manchuria un regimiento 
y sembraron la tierra de cañones. | 
Tal conducta ofendió a los japoneses,’ A 
armáronse reñidas discusiones, > 

y al punto dos ingleses, 

e le tienen a Rusia mucho miedo, 3 
-metieron al Mikado en el enredo. 7 
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Los rusos se adueñaron | 
de Manchuria y las cumbres artillaron 
sin permiso, es.muy cierto; 
pero, al fin, lo que aquí nos interesa 
es saber quien se queda con el puerto, 
Gibraltar, el laguito y... 


. 


—Cesa, cesa. 
Di, ¿por qué su terruño abandonaron 
y de ajeno país se apoderaron? 
—Porque el Czar, aquel gordo caballero 
de casco y de plumero 
que está en la cacerola, 
miró el mapa una vez y dijo: «¡Hola!» 
Hay alli tierra inculta...¡Buena tierra!» 
= Replicóle el Mikado: «Yo no quiero- 
que te acampes allí, por que:eso es mio. 
Yo ganéle a los chinos cuanto encierra 
la Manchuria» —«¡Embustero!»— 
ritó el ruso—colérico y sombrio. + 
Y entonces a la guerra 
se lanzaron cosacos y nipones > 
—No comprendo, Miguel: eso es un lio. 
Pues, si fué aquel señor de losegalones 
el solo promotor del incidentes Y 
el insulto, Miguel, ¿no fué-al Mikado? 
pues. ..¿por qué encolerizase su gente? 


En tanto que caidos y confusos 
japoneses y rusos 
perecen por sus reyes, 
sin duda en cumplimiento 
de tiránicas leyes, 
«aquellos señorones de contento 
palmotean lejitos de la danza... 
Si aman tanto el combate y la matanza, 
¡que se maten los dos, encuentren luego 
el perdón de sus culpas en el fuego, 
y que vivan en paz los soldaditos! — 


Así dice; y resuelta y valerosa, 

sin cuidar de protestas y de gritos, 
salta sobre el bastión, coge furiosa 
a los dos monigotes coronados 

y los tira al fogón despedazados. 
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Pasado el gran calor, dejé la entrada - 
del aquel ya para mi sitio de gloria, 
meditando en la niña delicada 
que grabó en la portada 
el templo de la Historia. 
la sentencia de Dios, y su memoria. 


Barcelona, 16 de Julio de 1904 
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Suera de amor 


Un gentil y arrogante caballero, 
desprendido, valiente y dadivoso, 
soñador, fino, amable y generoso, . 
en las lides y fiestas el primero, 


muy pulcro en el vestir, dicharachero, 
más paciente que Job, artificioso, 
atrevido, locuaz y bulliciosp, a 
intrépido, gallardo, noble y fiero, 


y soberbio a la par e impertinente, * 
con su miaja de cómico y de poeta, - 
tal puede Amor hacer, cuando es ardierfke 
y más si lo estimula una coqueta, 
del rústico que al sol se espulga y rasca 
“y bebe en bota y coliflores masca. 


...Mas también puede hacer, en todo*suelo, 
del más sabio, benévolo y paciente, 
un Sansón sin cabellos o un Otelo. 


Madrid, 1905 
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Cuando yo muera 


* 


Cuando pague tribúto a la Natura 
y mi espíritu vuelva a su morada, 
si tú existes aún, mi dulce amada, 
dame al pie de algún árbol sepultura. 


En marmóreo sepulcro no me entierres, 
que es lujo y necedad la humana pompa; + 
no podrás impedir que me corrompa 
aunque en caja de sándalo me encierres, 


Entiérrame a la orilla de una fuente 
y cultiva un jardin sobre mi fosa, 
y así, mi corazón trocado en rosa, 
llenará de perfumes el ambiente. 


Más prefiero ser fruto sazonado 
que flor para los ángeles nacida; 
en vez de grata esencia, ser comida, 
y Oftendarre hechó pan al desgraciado. 


Di al pie de algún árbol sepultura, 
do pudriéndome al borde de un camino, 
calme el hambre y la sed del peregrino 
y le brinde frescor con mi verdura. 


Barcelona, 1904 


+ . 


Nota: La trágica muerte del poeta y la circunstancia de que sus res- 
tos fueran enterrados, sin la menor pompa ni aparato, en un retirado lugar. 
cercano a la frontera panameña, dio cierto carácter de presentimiento a está 
Lisa El joven e inspirado poeta, Raúl Villalón, interpretando el sentimien- 

ular, compuso la que gura al pie de esta nota. Ambas publicaciones 
pu licadas en hoja suelta, se hicieron POE y los sentidos y hermosos 
versos de una y olra, han quedado en la memoria de las COSIATTECENSES, co- 
mo simbolo luctuoso de aquellos acontecimientos. 
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, Después de muerto 


(8 la memoria del poeta don y 
Rogelio Fernández Giiell 


Ya le rindió tributo a la natura: 
su alma exhuberante de poeta A 
voló cual blanca alondra hacia la altura, ~ 
dejando en cada pecho una incisión. ¿ 
Nó marmóreo sepulcro visitado 
guarda en caja de sándalo su cuerpo: 
en la montaña libre perfumado 
fructifica hecho planta en floración. 


Trasportémosle a orillas de una fuente 
donde crezca un vergel de siemprevivas, 
donde al trino del pájaro la gente 
le nombre con divina admiración. 


a 


El dará, hecho fruto sazonado, 
consuelo al miserable peregrino, 
nó el aroma del cáliz consagrado 
en lúbricas gardenias de salón! 


Presto hagámosle al héroe sepultura 
donde duerma a la vera de un camino; 
y labrémosle un lecho a la frescura 
del árbol que anheló su corazón. 


1918 RaúL -VILLALÓN 
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